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INSUFICIENTE 
ORGANIZACIÓN 

LA misma tensión huelguística, desplazada de las grandes a las 
medianas empresas, ha persistido a lo largo del mes en España. 
De otra parte, la alabada paz de Franco se ha visto contrariada 

por el desarrollo quizá más importante de los conflictos universita- 
rios durante los últimos años. El descrédito del Sistema se ha mani- 
festado igualmente a través de los artistas y las manifestaciones 
madrileñas de consumidores, y por si algo faltaba, las sanciones de 
que han sido objeto algunos militares, los repetidos procesos de 
militantes obreros, la campaña pro Amnistía y las copiosas multas 
impuestas a los curas navarros, habían de dar que hablar en todo 
el  ámbito nacional. 

Sin embargo, el Régimen no se siente, o aparenta no sentirse, en 
peligro. Así, el hombre que lo representa al frente del Gobierno, 
evocando su tan traído y llevado anuncio aperturista del año pasado, 
se ha permitido proferir severas amenazas a la intención de los 
«fomentadores del desorden», e incluso hacia quienes rehusan la 
aceptación de ese asociacionismo político encorsetado en los prin- 
cipios del Movimiento o lo que se ha dado en llamar «espíritu del 
18 de Julio». 

Años atrás no tenía Carlos Arias necesidad de parloteos televi- 
sados para impresionar a nadie: seguro de su impunidad no retro- 
cedía ante cualquier tropelía. Su responsabilidad en el agarrota- 
miento aplicado hace ahora un año a Salvador Puig, revela que es 
aún capaz de hacer correr la sangre. Pero las condiciones, desde 
luego, no son ya las mismas y el frío glacial de sus palabras tal vez 
no signifique otra cosa que la duda de su destino. 

Sin necesidad, no obstante, de una extraordinaria sagacidad 
puede advertirse que, dentro o al margen de las combinaciones 
asociacionistas, el mundillo político, tanto por la derecha como por el 
centro o por la izquierda, prepara apresuradamente la sucesión. Y 
entre tanto, la oposición revolucionaria, empezando por la nuestra, 
la representada por el anarcosindicalismo, sigue insuficientemente 
coordinada en el plano nacional. 

No deben dolernos prendas al reconocer esta carencia, pues úni- 
camente así, conscientes de la realidad, de lo poco que en el actual 
mosaico de fuerzas contamos, nos ha de ser posible salir del atasco 
y expresar una presencia real, ofreciendo al pueblo no ya demagó- 
gicas promesas, sino opciones meditadas que pueden ser más posi- 
tivas que las de cualesquiera otros sectores situados ante la perspec- 
tiva del cambio. 

El carácter que informa a las luchas sociales presentes, el pro- 
greso de las mismas y la atracción innegable que en los medios 
juveniles ejercen nuestros planteamientos ideológicos son motivos 
mis que suficientes para poder esperar —en la medida en que los 
compañeros en general tomen debida conciencia y sepan orillar las 
pugnas deliberadamente entretenidas por mentores sectarios u ocio- 
sos charlatanes— una rápida reconstrucción libertaria que nos haga 
verdaderamente dignos del porvenir. 

CUATRO    CONFEDERALES 
Comparecieron ante el Tribu- 

nal de Orden Público, el 13 del 
pasado, los compañeros Luis An- 
drés Edo, David Urbano Bermú- 
dez, Luis Burro Molina y Juan 
Ferrán Serafini. Los cuatro de- 
bían responder del delito de «aso- 
ciación ilícita», y además, en el 
caso de Burro, pesaba la incul- 
pación de «propaganda clandes- 
tina». 

El fiscal requirió para los tres 
primercs una pena de cinco años 
de prisión por el delito de «aso- 
ciación ilícita» y tres años, por 
el mismo delito, para Juan Fe- 
irán, así como una segunda pena 
de cinco años para José Luis 
Burro por la «propaganda ilegal». 

En sus interrogatorios, los cua- 
tro acusados reconocieron su 
ideología anarcosindicalista, pero 
rechazaron las demás imputacio- 

David Urbano Bermúdez 

FRONTERA del " ESTALLIDO" 
NO es precisamente una primavera lo que en nuestro país parece 

aproximarse en el terreno político. El régimen no tiene solu- 
ciones y es evidente que se está derrumbando, pero hacen todo 

lo posible para mantenerlo. Parece que los acontecimientos se preci- 
pitan, pero el cauce que sigan y el desenlace inmediato son todavía 
indescifrables, porque hay multitud de indicios y de probabilidades, 
pero nada concreto y mucho contradictorio. 

Los militares detenidos en Bar- y con escritos solicitando el «re- 
celona, un comandante que escri- tiro» de maestro Paco Franco, 
bió hace algún tiempo un libro De militares y curas sigo sin fiar- 
que  disgustó  a  los  militares  de       me, aunque acaso haya que hacer 
ultraderecha, y un capitán, no 
son los primeros, aunque sí los 
que más sensacionalismo han 
causado hasta ahora (*), porque 
los hechos parecen obedecer a 
que «salieron en defensa de unos 
«camaradas» (militares) sancio- 
nados», a su vez por defender a 
otros militares que mantuvieron 
criterios discordes con el Régi- 
men. Parece que el fondo de la 
cuestión se relaciona con octavi- 
llas  aparecidas  en  los  cuarteles 

(*) Estos militares, Julio Bus- 
quéis, comandante de Ingenieros, 
profesor de Sociología, autor de 
«El militar de carrera en España», 
y José Julve, capitán, han sido 
objeto de una medida disciplina- 
ria por la cual el capitán general 
de Cataluña les impone seis y 
dos meses, respectivamente, de 
arresto. 

raras excepciones. 
Siguen los despidos de firman- 

tes (los quinientos funcionarios, 
incluidos ministerios) de una 
carta dirigida al «presidente» 
Arias Navarro Les asusta que las 
añoranzas se conviertan en exi- 
gencias. Arias Navarro parece 
inerme. Fraga Iribarne dio mar- 
cha atrás: una renuncia tempo- 
ral. Como las películas de «Can- 
linflas». La familia de Franco 
ha sacado la fortuna del general 
(¿qué fortuna?i a Suiza. Hace 
tiempo que están sacando, pero 
al convertirse ahora en un hecho 
comentado y divulgado por dia- 
rios extranjeros, es un factor más 
contra el Régimen, que ya pare 
ce tenerlo todo en contra. 

Existe una grave crisis en el 
«gobierno» desde hace tiempo. 
Están haciendo remiendos y de 
tal   puede   titularse   la   dimisión 

del ministro de Trabajo, a la que 
siguieron después de haber ocul- 
tado el bache, cinco otras sus- 
tituciones. Es la porquería entre 
ellos, que no tienen ya donde me- 
terla. Parece que el capitalismo 
francés está alarmado de la ra- 
pidez con que se deteriora la si- 
tuación española, y es probable 
que ese motivo haya sido causan- 
te de la reciente visita de Juan 
Carlos. 

Estamos, pues, en la frontera 
del «estallido», pero tienen «ellos» 
todavía medios para retrasarlo, 
aunque cada vez menos efectivos 
a pesar de que los perfeccionan 
constantemente. Pero se está per- 
diendo el miedo y la temeridad 
reaaprece. La situación peninsu- 
lar es difícilmente imaginable: 
represión, crisis general —econó- 
mica én particular—, paro obre- 
ro alarmante, corrupción... 

Comentar, sencillamente con- 
tar, llevaría muchas páginas, y 
el capítulo de la corrupción se 
haría extraordinariamente exten- 
so. Ya seguiré otro día. 

Julián ROMERO  (Madrid) 

• Causas ajenas a nuestra 
voluntad han retrasado más 
de una semana la aparición 
de este número. 

CONDENADOS POR EL T.O.P. 
nes contenidas en el sumario. El 
fiscal, en su informe, no aportó 
prueba alguna para demostrar la 
realidad de la acusación. 

Los tres abogados encargados 
de la defensa: Antonio Cuenca, 
Rodolfo Guerra y Francisco Ca- 
sares, pusieron en evidencia la 
irregularidad del procedimiento 
seguido contra los compañeros, 
manifiestamente influido por un 
suceso exterior, o sea el secuestro 
del director del Banco de Bilbao 
en París durante la primavera 
pasada, hecho reivindicado por 
los G.A.R.I. (Grupos de Acción 
Revolucionaria Intemacionalis- 
ta), de supuesta inspiración anar- 
quista. Los procesados, sin em- 
bargo, no eran acusados de haber 
participado ni de cerca ni de le- 
jos en semejante operación. In- 
sistieron, pues, los defensores en 
la carencia de pruebas del fiscal 
para justificar la acusación y 
concluyeron sus respectivos ale- 
gatos requiriendo la absolución 
de les inculpados. 

Terminó la audiencia quedando 
pendiente la decisión del Tribu- 
nal, y ésta, esperada a los ocho 
días, se aplazó más de lo debido. 
Por fin, la sentencia mantuvo las 
penas requeridas por el delito de 
«asociación ilícita», o sea tres 
años de reclusión para Ferrán y 
cinco para los demás compañe- 
ros. La única rebaja concedida 
ha sido la de la anulación a fa- 
vor de Burro del delito de «pro- 
paganda ilegal». 

Los abogados Yves Dechezelles, 
del Colegio de París, representan- 
te de la Liga Francesa de los De- 
rechos del Hombre y el Comité 
Espagne Libre; Francesco Pisco- 
po, del Colegio de Milán, repre- 
sentante del Comité Spagna Li- 
bertaria, y Jeremy Smith, del 
Colegio de Londres, representante 
de Amnesty International, que 
asistieron a la vista de la causa 
seguida contra los compañeros 
Edo, Urbano, Burro y Ferrán, 
hicieron después de la audiencia 
una declaración en la cual se 
dice: 

l.o Que, detenidos en junio de 
1974, los inculpados han sido 
mantenidos en prisión hasta el 
momento del proceso sin que nin- 
gún cargo grave pudiera hacér- 
seles, y que, además, varios de 
sus familiares fueron arrestados 
con el fin de ejercer presión sobre 
ellos; 

2.° Que en este proceso, el 
principio de la acusación probada 
ha sido invertido de manera que 
el fiscal, a quien incumbe apli- 
carlo, no ha aportado prueba al- 
guna en su requisitoria escrita 
ni tampoco en la pronunciada en 
el juicio para justificar las cali- 
ficaciones penales formuladas, 
resultando que los inculpados 
eran quienes tenían que probar 
su propia inocencia, y por aña- 
didura les fue prohibido a sus de- 
fensores hacer la demostración, 
mediante documentos concluyen- 
tes, del carácter ficticio de las 
acusaciones; 

3.° Que este proceso, carente 
de pruebas, debía normalmente 
haber concluido, todo y aplican- 
do estrictamente la legislación 
española,   absolviendo   a   los   ki- 

No ha sido sorpresa la severi- 
dad del T.O.P., aunque, a decir 
verdad, la inconsistencia de las 
acusaciones permitía esperar un 
mínimo de ecuanimidad por par- 
te de los jueces. Razón de más 
era la considerable reducción de 
penas que, días antes, el Tribu- 
nal Supremo había pronunciado 
en el caso de los condenados del 
1.001, cuatro de los cuales salie- 
ron en libertad inmediatamente 
(1). Por lo visto la benevolencia 
de los jueces sigue dependiendo 
de los consejos del Poder y la in- 
fluencia de los notables que pu- 
dieran ser mañana ministrables, 
los cuales intervienen puntual- 
mente a favor de sus ya previstos 
«interlocutores» y escurren el 
bulto cuando se trata de defen- 
der a los auténticos militantes 
obreros. En conclusión,  ¡asco! 

(1) Las penas precedentes, de 
12 a 20 años, fueron rebajadas a 
dos años y cuatro meses la menor 
y seis años la mayor. Este gesto, 
que celebramos, hubiera sido máá 
comprensible si con la misma 
«generosidad» el Supremo hubie- 
se examinado otros.casos de per- 
seguidos libertarios; ejemplo, el 
de David Urbano, cuya condena 
precedente, como indicamos en 
el pasado número, fue confirma- 
da a últimos de enero sin haber- 
se tomado la molestia de verifi- 
car los absurdos cargos que le 
hizo la Policía. 

culpados, y sin embargo se han 
requerido contra ellos penas abu- 
sivas que llegan hasta los diez 
años de reclusión; 

4.» Que la simple existencia 
de tales cargos y las penas que 
entrañan semejantes calificacio- 
nes revelan que el sistema de Go- 
bierno vigente en España se asien- 
ta en una negación total de las 
libertades de expresión y asocia- 
ción; que la finalidad de dicho 
sistema consiste en arrebatar por 
anticipado a los trabajadores to- 
da posibilidad de organización 
encaminada hacia la defensa de 
sus intereses y el establecimiento 
de una sociedad más justa y libre. 

Sigue información' pág. 2 

Luis Andrés Edo 
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CUATRO CONFEDERALES... 
ECOS  SOLIDARIOS 

EL anuncio del proceso de 
nuestros compañeros, llega- 

, do apenas con tiempo para 
poderlo divulgar conveniente- 
mente, se ha visto contrariado 
por- la coincidencia de otro pro- 
ceso en instancia de recurso ante 
el ,Supremo. Nos referimos a la 
revisión de la sentencia pronun- 
ciada a últimos de diciembre del 
73 .—coincidiendo con el salto 
mortal involuntario de Carrero 
Blanco—, contra los inculpados 
del sumario 1.001 (Camacho y 
otros miembros de Comisiones 
Obreras). Lógicamente esta coin- 
cidencia debía más bien haber 
servido para desarrollar una cam- 
paña general contra la represión, 
más la lógica no es obligatoria- 
mente interpretada de la misma 
manera por unos y por otros. Los 
comunistas carrillistas, en este 
caso, nos han probado magistral- 
mente la suya y debemos agrade- 
cerles la lección porque, si no a 
nosotros, que nos la sabíamos de 
corrido, ha permitido compren- 
der en ambientes extranjeros, el 
impenitente sectarismo de sus 
campañas sobre España. 

Un simple ejemplo, entre va- 
rios otros que podríamos señalar, 
es el siguiente. Por iniciativa de 
la ■ Delegación Exterior de CC. 
OO., la C.G.T. francesa deseó 
que, como en 1973 —cuando se 
celebró el proceso 1.001—, la 
C.P.D.T. y la Federación de Edu- 
cación Nacional, suscribieran con 
ella una declaración en favor de- 
«los 10 de Carabanchel». La 
C.P.D.T., de acuerdo con el prin- 
cipio, sugirió, sin embargo, que 
en el mismo documento figurara 
el proceso de los compañeros de 
la C.N.T. traducidos ante el Tri- 
bunal de Orden Público, pues la 
ocasión le parecía pintada para 
denunciar, sin distinciones, la per- 
secución obrera: en España. Los 
camarades cegetistas, después de 
comprobar la obstinación de la 
C.P.D.T, sostenida por P.E.N., en 
r.unar en la protesta los dos pro- 
cesos, se sometieron al interés 
general... 

Sin embargo, el único diario 
francés que se hizo eco de la de- 
claración, «L'Humanité», órgano 
del PC, la publicó truncada, sin 
el párrafo referente a la C.N.T. 
Este abuso motivó una reclama- 
ción de la C.P.D.T., requiriendo 
que en la edición siguiente del 
mismo diario fuese reparada la 
omisión. En lugar, sin embargo, 
de reproducir el texto censurado, 
«L'Humanité» hizo un comenta- 
rio capcioso sobre la persecución 
de sindicalistas y, en vez de ha- 
blar del proceso de la C.N.T., en- 
tonó de nuevo la copla de las Co- 
misiones  Obreras. 

Esta reiterada deslealtad tuvo 
como consecuencia la no partici- 
pación del representante de la 
C.F.D.T. en un mitin organizado 
exclusivamente en favor de «los 
de Carabanchel». Hemos de se- 
ñal ir, no obstante, que en el ci- 
tado mitin, si los organizadores 
no quisieron ocuparse más que de 
les suyos, hubo a la salida una 
copiosa distribución de octavillas 
del «Comité Espagne Libre» que 
restablecían la verdad de la per- 
secución franquista, destacando 
el rigor de las penas reclamadas 
contra los militantes de la C.N.T. 
y otros jóvenes libertarios. 

El mismo C.E.L. hizo un dossier 
para la prensa sobre las condi- 
i iones del proceso incoado por 
«reconstitución de la C.N.T.», 
runque, en verdad, pocos han 
sido los periódicos que en Fran- 
cia —¡oh, miseria de la informa- 
ción burguesa!— tuvieron la aten- 
ción de ocuparse de nuestros 
compañeros. En otros países el 
boicot ha sido más o menos pa- 
recido  (1). No obstante distintos 

(1) Este boicot ha sido tanto más 
curioso en España, donde los dia- 
i ics no regatearon el espacio a los 
del 1.001, y en cambio callaron 
—¿estarían de vacaciones los re- 
porteros judiciales?— lo ocurrido 
en la audiencia del T.O.P. el 13 
de febrero. Ni siquiera las publi- 
caciones que comercializan el 
aperturismo de Arias —y se si- 
túan con vistas al postfranquis- 
mo dando coba a los políticos de 
oposición—, se han dignado ha- 
cer el menor comentario sobre los 
procesados de la C.N.T., ¿Igno- 
rancia? ¿Corrupción? De cual- 
quier modo,  ¡anotado queda! 

organismos prestaron su concur- 
so, en particular la Confedera- 
ción Mundial del Trabajo, que, 
además de distribuir varios co- 
municados a la prensa en fran- 
cés, inglés, alemán, neerlandés y 
español, informó a sus secciones 
y envió al proceso, en colabora- 
ción con la C.F.D.T., un abogado 
observador. 

La C.I.O.S.L., que —per des- 
cuido— no había sido informada 
con la debida antelación, hizo 
también diligencias puntuales en 
favor de los compañeros, y su se- 
cretario general, Otto Kersen, 
envió especialmente el día 13 un 
telegrama al ministro de Traba- 
jo, que de^ía: «Hoy serán juzga- 
dos T.O.P., Madrid, Luis Andrés 
Edo, David Urbano, Luis Burro 
y Juan Ferrán por actividades 
sindicóles normales cualquier país 
democrático. Momento detención 
ya presentamos queja ante O.I.T. 
Intentamos intervenir conseguir 
lifceración trabajadores deteni- 
dos.» Con respecto a esta inter- 
vención debemos dejar' constan- 
cia de la espontánea colaboración 
aportada por los compañeros de 
la U.G.T. 

En Italia, los compañeros del 
comité España Libertaria han he- 
cho por su parte un gran esfuer- 
zo propagandístico, al igual que 
en Suecia los de la S.A.C. En 
Gran Bretaña se ha interesado 
Amnistía Internacional y en 
Francia la Liga de Derechos del 
Hombre,  enviando ambas asocia- 

ciones  abogados observadores. 
Los desvelos manifestados no 

han sido suficientes para lograr 
la liberación de los cuatro confe- 
derales de Barcelona tan severa- 
mente condenados en Madrid. 
Han servido sin embargo para 
que los organismos sindicales in- 
ternacionales tomen conciencia 
de la necesidad de asegurar una 
más pronta y eficaz ayuda a los 
trabajadores perseguidos por el 
franquismo. En este sentido, las 
formaciones sindicales clandesti- 
nas: Unión General de Trabaja- 
dores, Solidaridad de Trabajado- 
res Vascos, Unión Sindical Obre- 
ra, Solidaridad Obrera Catalana 
y Confederación Nacional del 
Trabajo han decidido asociar en 
lo sucesivo sus esfuerzos para que 
la defensa común permita rom- 
per el muro del silencio que ro- 
dea a los caídos. 
• Nos excusamos de no poder 
insertar en el presente número 
las fotografías de los otros dos 
condenados del mismo proceso 
(Burro y Ferrán), pues aun ha- 
biéndolas requerido a tiempo, no 
han llegado a nuestro poder en 
el momento de cerrar la edición. 
• Otro proceso juzgado por el 
T.O.P. ha impuesto condenas de 
dos años y cuatro años, dos me- 
ses y un día de prisión, respecti- 
vamente, a los compañeros Enri- 
que Martínez Lázaro e Higinio 
Orive Vesga, acusados de asocia- 
ción ilícita (concretamente, per- 
tenecer a la C.N.T.). 

Publicaciones 
clandestinas 

BRUTALIDADES 
• Valladolid.—La chispa del cie- 
rre de la Universidad, de donde 
surgió el contagio protestatario 
y que tanto las autoridades aca- 
démicas como el ministro del 
ramo silencian, ha sido el anun- 
cio del juicio contra el estudiante 
Jcsé Luis Cancho, que, después 
de someterle a tortura, los poli- 
cías le arrojaron por una ventana 
de la Comisaría, quedando para- 
litico y con un ojo perdido (1). 
Les muy sinvergüenzas preten- 
dieron luego que el muchacho 
había intentado huir, pero la ex- 
plicación no podía convencer a 
nadie, y menos a los estudiantes, 
que saben que el procedimiento 
de deshacerse de los presos arro- 
jándolos por algún hueco no es 
nuevo en las prácticas policiales 
del Estado. Hace unos años, como 
debéis recordar, en Madrid pere- 
ció otro muchacho «al intentar 
escapar por el hueco del ascen- 
sor», y varios casos parecidos 
se han dado en otros lugares. 
Este  sistema  es  utilizado  princi- 

(1) Como complemento de in- 
formación debemos señalar que 
Cancho fue detenido el 17 de ene- 
ro en su domicilio, y los policías 
que le interrogaron, antes de que 
se «cayera» por la ventana, eran 
cinco: José A. Benayas, Cipriano 
Bellver, M. Diez Arribas, Manuel 
Cíanos y Santiago Ulla. El pro- 
curador López Ruiz y la abogado 
María San Nicolás han presen- 
tado contra éstos una querella 
por dos delitos, uno, consumado, 
de lesiones graves, y otro, frustra- 
do, de asesinato. Sin embargo, la 
«justicia» del Régimen ha prefe- 
rido juzgar previamente a la víc- 
tima por «asociación ilícita».— 
(NDLR.) 

OTRO   TIPO   DE   REPRESIÓN 

• Ha sido suspendida una con- 
ferencia sobre «Reforma agraria 
y revolución campesina» que de- 
bía pronunciar Edward Malefa- 
kis, historiador norteamericano, 
en el Colegio de Doctores y Li- 
ciados (Madrid). • El Club de 
Amigos de la Unesco de Madrid 
quería actualizar sus estatutos y 
la Jefatura de Policía ha proce- 
dido a la clausura y precinto de 
sus locales. • 35 abogados de 
Barcelona efectuaron un encierro 
en el colegio profesional para pro- 
testar por la coacción y malos 
tratos  aplicados a  los  detenidos. 

SUMA Y SIGUE. . . 
• En Barcelona, una botella de 
líquido inflamable ha sido lan- 
zada contra la librería Dallas, 
sita en la calle de Balmes. 

pálmente cuando, tras detener a 
uno, los cochinos policías deben 
seguir persiguiendo a otro.—J. A. 
• Zaragoza. — Como conse- 
cuencia de la agitación univer- 
sitaria varios han sido los estu- 
diantes torturados en Comisaría 
y luego encarcelados. De uno de 
ellos, Luis, hemos sabido (por 
noticias infiltradas) que le han 
aplicado lo que los sádicos ins- 
pectores llaman «el quirófano» y 
se encuentra con lesiones graves 
en la columna vertebral. Por su- 
plicios semejantes han pasado 
Lalo, Esteban y tres otros com- 
pañeros.—M. M. 

• Solidaridad.—Núm.    10,    s. 1., 
dic. 1974; 40 pág. polic,, fol.—De- 
dicado principalmente a la auto- 
gestión, estudia su aplicación en 
la sociedad revolucionaria, ante- 
cedentes históricos (Proudhon, 
Pourier, La Comuna), un ensayo 
de experiencia campesina e in- 
formaciones diversas de carácter 
laboral. 
• A nuestra clase.—S. 1. (Zara- 
goza), núm. 1 (año III), enero de 
1975; 16 pág., fol.—Boletín de la 
U.S.O. de Aragón, con amplias 
informaciones de la huelga del 
Metal, Seat y la crisis, El Ferrol 
en lucha, y un análisis de una 
etapa de la lucha de barrios. 

También hemos recibido el nú- 
mero de febrero, que se ocupa de 
la lucha bancaria y la de Hispano 
Olivetti, los procesos y otros te- 
mas actuales. 
• Perspectivas sindicalistas. — 
S.I., oct. y dic. de 1974; 25 y 15 
pág. polic. folio.—Publicación sin- 
dicalista revolucionaria, sin men- 
ción de grupo editor, que contie- 
ne «Apuntes para la acción-em- 
presa», dividido en dos partes, 
tratando en la primera los mé- 
todos de explotación, la sociedad 
capitalista, la lucha revoluciona- 
ria, la reivindicación, la huelga, 
acciones activas pacíficas, propa- 
ganda, etc., y en la segunda —cu- 
ya portada ofrece una silueta de 
Bakunin— el comité de empresa, 
su formación, formalización y 
funciones. 
• Información básica.—S.I., s.f.; 
40 pág. polic, fol.—Interesante 
análisis del capitalismo, que abar- 
ca la universalidad del sistema 
socio-económico, los orígenes y 
evolución, mercantilismo, capita- 
lismo liberal y monopolista, sub- 
cultura capitalista, capitalismo 
español, etc. 
© Murcia Obrera, Murcia, dic. 
1974; 32 pág. polic, fol.—Se inti- 
tula «portavoz de los trabajado- 
res del sudeste» y es la primera 
publicación que recibimos del 
Consejo regional de la U.S.O. de 
Murcia, en la que se insertan tres 
largrs textos de orientación mili- 
tante: Las libertades democráti- 
cas, La Organización ante las 
elecciones  sindicales  y  la  C.N.S., 

y Reestructuración de nuestro 
proyecto organizativo. También 
contiene un comunicado sobre «la 
situación actual», reproducido se- 
paradamente a modo de fascícuio. 

HOJAS 
Recibimos de Asturias varias 

octavillas, una de ellas que, con 
otros organismos, suscribe la 
Alianza Sindical (U.G.T.-C.N.T.) 
y comenta las luchas obreras de 
la región,  diciendo: 

«Esta es la justa respuesta de 
les trabajadores y de todos los 
oprimides a la política de este 
régimen terrorista. A pesar del 
aumento de la represión patro- 
nal en los últimos meses —despi- 
des masivos de trabajadores, du- 
rísimas sanciones y cierres—, a 
pesar de las detenciones y tortu- 
ras policíacas, aumenta sin cesar 
la lucha contra la subida escan- 
dalosa del coste de la vida, con- 
tra los salarios de miseria, con- 
tra la jornada de diez y o más 
horas y contra la falta de liber- 
tades. 

«Estas luchas actuales son sólo 
el comienzo. Tienen que ponerse 
en pie todos los trabajadores, 
todo el pueblo contra la miseria 
y el terror... 

»¡Adelante, compañeros! La lu- 
cha unida nos llevará a conseguir 
hasta la última de nuestras rei- 
vindicaciones.» 
• A la clase obrera, a todos los 
oprimidos, hoja suscrita por 
«Obreros anarquistas de Zarago- 
za», con el signo A inscrito en 
círculo. Comenta los recientes 
sucesos y en conclusión dice: 

«La lucha y la victoria surge a 
partir de la organización; por ello 
es imprescindible que en cada 
fábrica y en cada lugar en que 
un hombre oprima a otro, se for- 
men núcleos de compañeros ca- 
paces de prender la llama de la 
lucha. 

»¿Tan difícil es organizarse, 
juntarse en cada fábrica los com- 
pañeros que queremos hacer algo 
ñor nosotros y por nuestra clase? 

«¡Unidos y organizados, a res- 
ponder a las agresiones de la bur- 
guesía y a reivindicar nuestros 
derechos de hombres!» 

Cartas    al   Director 
• De un joven emigrado nos lle- 
ga la carta que seguidamente re- 
producimos, pues todo y cogién- 
donos de sorpresa, el problema 
que plantea merece ser conocido: 

El problema que deseo abordar 
quizá se salga un poco de la línea 
de su revista, pero lo considero 
un problema importante y hasta 
hoy no he podido observar que 
fuese tratado en ninguna publi- 
cación que se dedique a la pro- 
blemática social y menos tomar 
una postura clara ante esta mar- 
ginada clase social que forma- 
mos ... los homosexuales, recha- 
zados por esta sociedad conser- 
vadora y olvidados por los que 
intentan construir un mundo 
nuevo. Toda persona de izquier- 
da se precia de estar preocupada 
y tomar conciencia de los pro- 
blemas y las luchas por la libe- 
ración de la mujer, de los proble- 
mas del arte y de la educación, 
pero —por lo que puedo obser- 
var— a nadie le preocupan los 
problemas del homosexualismo, 
de la represión que el homosexual 
sufre ni de las anticuadas leyes 
que siguen funcionando a este 
respecto. 

La indiferencia por parte de 
las izquierdas ante problema tan 
grave, así como el fracaso regis- 
trado en este sentido por las so- 
ciedades llamadas socialistas (en 
Cuba existen campos de concen- 
tración para homosexuales) es 
en gran medida la causa de que 
el homosexual se encuentre apar- 
tado de todo movimiento social, 
pues además de no ver en ello 
una solución respecto a su pro- 
blemática personal, comprueba 
aue la cantidad de prejuicios que 
siguen conservando las izquier- 
das en este aspecto es enorme. 
Los hay que, como en los tiempos 

de Stalin, piensan que el homo- 
sexualismo es la raíz del nazismo 
y que hay que extirparlo. Yo co- 
nozco casos de homosexuales que 
intentaron acercarse a ciertos 
grupos creyendo encontrar en 
ellcs un poco de comprensión y 
se encontraron con que su pro- 
blema seguía siendo el mismo 
entre la gente que grita por un 
mundo mejor, lo que induce a 
creer que a la hora del cambio 
éste no sería, si llega a haber 
alguno, demasiado amplio. 

A poca gente, pues, se le ha 
ocurrido pensar que el homose- 
xual como clase oprimida es a la 
vez un factor de cambio, pues 
poca gente confía en él como 
fuerza revolucionaria, aunque es- 
ta fuerza se comienza a notar en 
las sociedades un poco más de- 
mocráticas, como la inglesa. El 
homosexual sabe que su proble- 
ma sólo puede tener solución den- 
tro de una sociedad diferente a 
la actual, no reduciéndolo a poder 
asistir a un club o a un bar; sus 
espiraciones son mucho más am- 
plias y así surgen organizaciones 
anarquistas y marxistas de ho- 
mosexuales, que están ahí, ais- 
ladas, pues mientras las organi- 
zaciones de la liberación de la 
mujer encuentran un eco que re- 
tumba a su alrededor, el homo- 
sexual sigue tropezando con el 
silencio general. 

La situación en España es por 
desgracia mucho peor; el homo- 
sexual está bajo unas leyes pro- 
pias de la Edad Media. Puede ser 
expulsado de cualquier trabajo, 
de cualquier centro de estudios, 
cultural o deportivo por el hecho 
de ser homosexual, y a nadie pa- 
recen preocuparle estas cosas. A 
nadie le preocupa la cantidad de 
homosexuales que pasan diaria- 
mente por las cárceles por el sim- 

ple hecho de buscar la forma de 
satisfacer sus necesidades sexua- 
les en el único sitio que las pue- 
de buscar, en la calle; a nadie le 
preocupa el número enorme de 
gente acomplejada y enferma a 
causa de estar viviendo día a día 
en un ambiente totalmente rea- 
cio al homosexual o la emigra- 
ción de homosexuales hacia paí- 
ses europeos para salir del agobio 
que tienen que soportar día tras 
día en España. 

Un mundo complejo y olvidado 
por todos, una sociedad aparte 
dentro de la actual y que el si- 
lencio de los que luchan por el 
cambio no hace esperar que pue- 
dan tener cabida en la nueva 
sociedad. ¿No es hora acaso de 
comenzar en todos los niveles a 
solucionar las cosas? Ignorar los 
problemas de la sexualidad es 
semejante a querer olvidar los 
problemas raciales. Acerca de es- 
tos problemas nos previno muy 
inteligentemente Reich, pero pa- 
rece que estamos olvidando sus 
enseñanzas cuando más necesa- 
rio nos es a todos tomar concien- 
cia de ellas.—X. X. 

— G. Ácrata R.: vuestra carta 
abierta ofrece muy interesantes 
elementos de discusión; no pode- 
mos, sin embargo, acceder a vues- 
tro deseo de inserción por varias 
razones, una de ellas —las demás 
huelga exponerlas ahora— de ele- 
mental corrección, o sea que, an- 
tes de pretender servirse de una 
tribuna, hay que darse a conocer 
a los responsables de la misma. 

— J. G,. P. Or.: nuestro espacio 
es harto reducido y no podemos 
permitirnos, aunque fueran pre- 
ciosas, largas reproducciones de 
textos añejos. Recogeremos, sin 
embargo, en otro número lo esen- 
cial  del  artículo que nos  envías. 
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MISCELÁNEA  HISPANA 
• Ha sido objeto de expediente 
administrativo el director de la 
revista madrileña «Posible», Al- 
fonso Palomares, a causa de un 
texto publicado sobre el fracasa- 
do intento asociacionista de Fra- 
ga. • Manuel Vela Jiménez, di- 
rector de «El Noticiero Univer- 
sal», de Barcelona, es procesado 
por un comentario de su sección 
«Cruz y Raya». • Tercera que- 
rella en lo que va de año contra 
la revista «Barrabás»; se debe 
ésta a una historieta humorística 
sobre el mundillo del boxeo. • 
Nuevo expediente abierto al «Co- 
rreo de Andalucía» a causa de 
un escrito de curas sevillanos so- 
bre la situación socio-política. • 
Un artículo titulado «Navarra de 
actualidad» le ha valido otro ex- 

PRENSA   VIGILADA 
pediente del M.I.T. contra el di- 
rector del «Diario de Navarra». 
• Luis Apostua, de «Ya», ha per- 
dido el enchufe de director de 
Servicios Informativos del I.N.I. 
por insistir en sus críticas sobre 
el inmovilismo gubernamental. • 
«Cambio 16» suspendido durante 
tres semanas, con multa de cien 
mil pesetas por la reseña de una 
mesa redonda sobre el caso vas- 
co. • Secuestro administrativo 
de la revista «Mundo» (número 
1.818). • Procesamiento de Er- 
nesto García Herrera, correspon- 
sal de varios periódicos extran- 
jeros   en   Madrid,   por   asistir   a 

LA "MAJA" DE CÁCERES 
EGURO que sabéis lo ocurri- 
do con «La Maja desnuda» 
expuesta en el escaparate de 

una papelería de la cacereña ca- 
lle de Moret, pues de ello ha 
hablado casi toda la prensa na- 
cional (1). Pero el asunto trae 
cola y la tremolina es, localmen- 
te, de lo más sensacional. A decir 
verdad no nos viene mal, porque 
andábamos aquí la mar de abu- 
rridos. En concreto, la torpeza 
del guardia, digo —respetemos la 
promoción— del cabo que hizo 
retirar la lámina de Goya ha 
permitido situar a la gente, sobre 
todo a raíz del acuerdo del Ayun- 
tamiento    felicitando    al    celoso 

CANARIAS 

DESAPARECEN 
LAS    JOYAS 

En Teror (Gran Canaria) se 
venera una virgen llamada del 
Pino, oatrona nada menos que 
del archipiélago, a la que hace 
unas semanas le han robado las 
joyas. El suceso ha sido comen- 
tado abundantemente en toda la 
isla, influyendo en ello una polé- 
mica existente entre los seguido- 
res del obispo, que propugnaba 
el destino de los bienes de la Vir- 
gen a fines más productivos para 
el pueblo (viviendas, por ejem- 
plo) y los que se oponen a él si- 
guiendo a su vez los mandamien- 
tos de los caciquitos de Teror. En 
esti cuerda se ha querido repro- 
char el agravio a la evolución de 
las costumbres, pues aunque las 
celebraciones anuales de fervor 
mariano siguen siendo motivo de 
borrachera para beatos canarios 
y foráneos, la afluencia es cada 
vez menor en el templo de Teror. 
Por eso, un devoto isleño permi- 
tióse decir: 

—Hecho semejante no hubiera 
ocurrido cuando vivía monseñor 
Socorro. 

A lo cual, alguien que conocía 
el paño, ha replicado: 

—En tiempos de Socorro nadie 
podía llevarse nada porque él se 
quedaba con todo. 

El citado monseñor Socorro 
era, en efecto, un singular párro- 
co que ejerció su ministerio en 
Teror muchos años antes de la 
guerra —y aun algunos después— 
enriqueciendo a sus familiares y 
aprovechándose él mismo con 
«solemne» descaro. 

En conclusión, el suceso es más 
vergonzoso por el chisme que le 
sigue que por sí mismo, o sea ¿no 
habrán despojado de sus alhajas 
a la Virgen los propios curas, o 
alguno de los ministros que se 
apresuran a hacer depósitos en 
el extranjero, o, en fin, algún 
funcionario recuperador al servi- 
cio de Doña Carmen, primera co- 
leccionista nacional de alhajas 
reguladas?  Quién sabe... 

Jorge JUAN 

agente por su puntual interven- 
ción en defensa de las «buenas 
ccstumbres». La mayor parte del 
vecindario conviene en que esto 
es poner en ridículo el nombre 
de Cáceres, pero en suma quien 
corre el ridículo no es el pueblo 
sino la corporación —y en par- 
ticular su alcalde-presidente, el 
pedante Alfonso Díaz Bustaman- 
te, entre cuyos enchufes se apun- 
ta el de delegado provincial de 
Bellas Artes— que indebidamen- 
te le representa.—J. L. 

una conferencia clandestina y 
negarse a revelar los nombres de 
los invitantes. • Fue secuestrado 
el «ABC» por publicar una en- 
trevista con Don Juan, la cual 
se autorizó días después, pero 
abundantemente capada. • Otro 
secuestro ha afectado al semana- 
rio «Campo de Sevilla», que in- 
sertó una carta irrespetuosa ha- 
cia un miembro del Gobierno. • 
Después de haber secuestrado el 
núm. 229 de la revista «Mundo 
Social», de los Jesuítas, su direc- 
tor es objeto de proceso por un 
artículo titulado «Claves para un 
sindicalismo nuevo». • Dos pe- 
riodistas: Vázquez de Prada y 
Estefanía Moreira han sido pro- 
cesados por la publicación en la 
«Gaceta de Derecho Social» de 
dos artículos comentando la soli- 
daridad de los trabajadores ita- 
lianos con los españoles y la huel- 
ga de los actores. • También 
han sido procesados, «por inju- 
rias», Darío Vidal Llisterri, redac- 
tor de «Tele Exprés» y Juan de 
Segarra, colaborador del «Noti- 
ciero Universal», ambos de Bar- 
celona. • Un artículo considera- 
do como atentatorio «a la unidad 
nacional» ha servido de pretexto 
al M.I.T. para secuestrar «La 
Ilustración Regional», publica- 
ción mensual que aparece en 
Madrid. 

(1) El aludido suceso se pro- 
dujo el 6 del pasado: un cabo 
municipal llamado Pirris entró 
al establecimiento y le dijo a la 
librera: «Retira esa inmoralidad 
del escaparate». Esta se resistió, 
pero sin interés en buscarse com- 
plicaciones, recogió la lámina. 
Volvió a exponerla luego, pues 
pensó que una prohibición seme- 
jante necesitaba por lo menos 
mandato gubernativo. Corrió la 
voz y, naturalmente, se agotaron 
las reproducciones de la maja. 
La librera declaró días después: 
«Lo que siento es que cuando sal- 
ga por ahí me cuidaré muy bien 
de decir que soy de Cáceres. Me 
daría vergüenza...» No es para 
tinto, porque, con este absurdo 
régimen, lo de Cáceres puede 
ocurrir   en   cualquier   otra   parte. 

ELECCIONES  VERTICALES 
en    perspectiva 

En el comentario editorial de nuestro número anterior 
expusimos la urgente necesidad de que —exceptuando a las 
CC. OO. carrillistas, cuya política de integración vertical es 
ya conocida—, cada una de las organizaciones clandestinas 
fijara claramente su posición ante la próxima convocatoria 
electoral de enlaces y jurados de la central nacionalsindicalis- 
ta. Hoy, debidamente informados por los organismos respec- 
tivos, podemos decir que al igual que la C.N.T., la U.G.T. y la 
S.T.V. se han pronunciado sin vacilaciones de ninguna espe- 

cie por la 

ABSTENCIÓN 
Esta feliz coincidencia contra el Vertical y frente a los 

que intentan ganar posiciones para imponernos mañana la 
((unicidad» tipo Portugal, deberá plasmarse en todos los luga- 
res de trabajo, en todas las localidades con objeto de dar la 
respuesta adecuada a los farsantes falangistas y cerrar el paso 
a sus asociados ((Objetivos», enemigos todos de la libertad sin- 

dical. Así, pues: 

¡BOICOT   GENERAL! 

OBJECIONES  CORDIALES 

RUTA 
Anarquismo   individualista   en   la 

sociedad de consumo 
Así se intitula el núm. 22, co- 

rrespondiente al mes de marzo, 
de la revista «Ruta», de Caracas. 
Es autor de esta monografía el 
compañero y amigo Pontaura, 
veterano y asiduo colaborador de 
distintas publicaciones liberta- 
rias. Aborda en su trabajo el pa- 
norama de la civilización en cri- 
sis, los factores de desequilibrio 
sociológico, el saber y la incerti- 
dumbre y el sentir y el pequeño 
mundo de los anarquistas. 32 pá- 
ginas de amena e instructiva lec- 
tura, (3 F., Serv. de Librería de 
F.L.) 

DURANTE varios meses he- 
mes seguido en estas colum- 
nas l?s meditaciones titula- 

das «En busca del camino», de las 
que, como yo, creo que muchos 
lectores esperaban un tanto im- 
pacientes conocer sus conclusio- 
nes. En la interpretación de éstas 
es probable que la coincidencia 
difiera del interés suscitado pol- 
la documentada argumentación 
que el compañero Cortinas ofre- 
ció en los distintos trabajos. Me 
refiero simplemente a la insisten- 
cia en ese posibilismo que, des- 
oués de preconizar la reconstruc- 
ción de una C.N.T. «fuerte», su- 
giere algo así como el entierro de 
la F.A.I., reemplazándola por una 
estructura paralela que pudiera 
llamarse Federación Socialista 
Libertaria Española. 

No cabe duda que, vista la evo- 
lución del mundo y especialmente 
la de la sociedad española, cier- 
tas formas de actuación orgánica, 
sin duda útiles en el pasado, pue- 
den resultar hoy desplazadas. Lo 
que no es desplazado, pues exis- 
ten las mismas plagas de ayer, 
corregidas y aumentadas, es per- 
sistir en la crítica del Estado, la 
autoridad y la jerarquía en todos 
sus aspectos, incluida la de las 
calificaciones salariales que, so 
pretexto   de   promoción,   nos   im- 

Ediciones    diversas 
• LouisLecoin: Ecrits, ed. U.P.F. 
(París), 255 pág.—Cabe registrar 
como excelente idea la de la 
Unión Pacifista de Francia al pu- 
blicar esta antología de los escri- 
tos del militante anarquista-paci- 
fista Louis Lecoin. Presentado 
por Bernard Clavel y Robert 
Proix, el libro reúne una serie de 
textos publicados a lo largo de 
su vida militante por el inolvida- 
ble compañero en «Défense de 
l'Homme» y «Liberté». 
• Sindicalismo español, París, 
col. La Hormiga, 1975; 30 pág. 
polic,   fol.—Esbozo   histórico   del 

INTERROG ATIOIMS 
revista internacional de investigación anarquista 

Inserta en su núm. 2 (marzo) los siguientes trabajos: L'anar- 
r.hismo; nella Storia, ma contro la Storia, por Nico Berti; Actualité 
de Saint-Simont, por Jean Barrué; L'Irrecupérable Mai 68, por Carlos 
Semprún Maura; Carrillo o la Historia falsificada, por F. Gómez 
Peláez;  China from inside  (documentación). 

132 pág.; 10 F. Adm.: G. Yvernel, pass. du Désir, 75010 Paris 
(Venta, Serv. de Librería de «F.L.»). 

sindicalismo de España, que com- 
prende los orígenes, la Interna- 
cional, de la clandestinidad a la 
división, el caos y el fortaleci- 
miento, el sindicalismo represen- 
tante casi único de todos los tra- 
bajadores, sindicalismo de tipo 
anarquista y polémica sindical 
entre anarquistas, características 
del anarcosindicalismo español. 
Concluye el estudio con la repro- 
ducción de un dictamen (paro 
forzoso) del Congreso de Zarago- 
za (1936), entre cuyas proposicio- 
nes figuraba la semana de trabajo 
de 40 horas sin disminución de 
sueldo, incautación de las propie- 
dades abusivamente abandona- 
das, abolición del trabajo a des- 
tajo y de las primas y horas ex- 
tra, creación de Bolsas de Trabajo 
y retiro obligatorio a 60 años para 
los hombres y 40 para las muje- 
res. (Serv. de Librería P.L., 5 F.) 
• Eusebio Relgis: Poemi scelti, 
ed. Libero Accordo (Torino), 129 
pág.—Selección de poemas del 
veterano compañero rumano, cu- 
ya preparación y traducción se 
debe al amigo Gaspare Mancuso. 

A   SIMÓN   CORTINAS 
pone la clase dominante con el 
asenso de los funcionarios que se 
autocalifican representantes la- 
borales. 

Estas cuestiones se plantean a 
diario fronteras adentro, donde 
—no de-tre" olvidarse— hay tam- 
bién compañeros que se afanan 
en la búsqueda de nuevas fórmu- 
las aplicables a las situaciones 
precisas —trabajo, cultura, en- 
cuadramiento y manipulación po- 
lítica, consumismo, etc.— para 
interesar o hacer comprender me- 
jor a las gentes nuestras preocu- 
paciones, sin lo cual el panorama 
no se nos presentaría muy relu- 
ciente. Otros compañeros hacen 
hincapié en las estructuras con- 
venientes para cada rama, y so- 
bre todo en la necesidad de la 
cohesión eficiente de las mismas. 
La posibilidad de una caída más 
o menos rápida de la dictadura 
sirve de acicate a esas inquie- 
tudes, habida cuenta del apresu- 
ramiento que manifiestan otros 
sectores para sacar el mejor par- 
tido de la sucesión. Nuestro mal, 
sin embargo, es que unas veces 
por abusivo alarde de conocimien- 
tos sin experiencia y otras por 
pavonearse con la repetición de 
las propias experiencias sin el 
apoyo de nuevos conocimientos, 
más que favorecer el debate co- 
lectivo lo que se hace es caricatu- 
rizarlo. 

El debate concreto es lo que 
interesa. En este sentido, el es- 
tudio de Cortinas tiene el mérito, 
aunque no seamos pocos los dis- 
crepantes de sus conclusiones, de 
hater entrado francamente en el 
meollo de los problemas. Con la 
misma franqueza, pues, deberían 
intervenir otros compañeros—que 
los hay— preparados para ello. 
Por mi parte, voy a limitarme a 
decir que no encuentro inconve- 
niente en que se sugiera o se apo- 
ye la creación de una Federación 
Socialista Libertaria, a condición, 
claro, que no nos venga a hacer, 
en vez de servir a la difusión ge- 
neral de las ideas, una nueva 
guerrilla interna. Según aparece 
la iniciativa, puede considerarse 
la propuesta federación como un 
anhelo sincero, sin entronque al- 
guno con otra llamada Federa- 
ción Sindicalista Libertaria cons- 
tituida dentro de España, y me- 
nos aún —estamos seguros— con 
unas escabrosas tentativas de re- 
actualización cincopuntista a pro- 
pósito de las asociaciones políti- 
cas prometidas por el apertu- 
rismo. 

El desacuerdo, pues, con el com- 
pañero Cortinas concierne a la 
F.A.I. No nos place la miniaturi- 
zada dedicación específica de la 
guerra acá, que no ha servido sino 
para complicar los problemas o 
provocarlos cuando no los había, 
pero no por eso estimamos que, 
sin más ni más, deba darse por 
enterrada o desaparecida su pro- 
pia significación. Procedería, por 
el contrario, prever y ocuparse 
de un relanzamiento faísta con 
pies y cabeza. El anarquismo or- 
ganizado puede tener hoy más 
posibilidades de implantación y 
mayor audiencia que la que tuvo 
—con no ser pequeña— ayer. Será 
sin duda necesario corregir en 
él ciertas inclinaciones, pero no 
se puede ni se debe menospreciar 
su capacidad de emulación en 
campos diversos, incluido, desde 
luego, el de la actividad sindical. 
Una cosa es la participación 
ejemplar, y otra las pretensiones 
dirigistas. Si estamos de acuerdo 
en esto ¿no ha llegado el momen- 
to de volver a agruparse y hacer 
auténtica obra anarquista para 
que no se confundan las siglas o 
sirvan simplemente de tapadillo 
en periodos electorales? 

He aquí la cuestión. 
Julián CALDERÓN 

Nueva serie 

VIEJO   TOPO 
editado   por   Balland, 

su   primer   cuaderno se  titula 

DE    CARRERO   BLANCO 
A   EVA   FOREST 

Contiene: un artículo de Xa- 
vier Domingo con el título de la 
portada; Análisis espectral del 
aperturismo, por A. López Cam- 
pillo; Eta ante el futuro, por 
Eugenio Domingo; ¿Quién es y 
qué pretende Santiago Carrillo?, 
por Carlos Semprún Maura, y por 
último una carta de Eva Forest 
desde la cárcel. 

96 pág.; 10 F. Adm. Libr. de 
Deux-Mondes, 75005 Paris (Venta 
Serv.  de Librería  de  «F.L.»). 

En la primera serie del 
VIEJO TOPO 

(Ed. Ruedo Ibérico) han apare- 
cido: 1) Paul Cardan, Capitalis- 
mo moderno y revolución; 2) 
Claude Lefort, ¿Qué es la buro- 
cracia?; 3) V. Reich, La revolu- 
ción sexual; 4) M. Brinton, Los 
bolcheviques y el control obrero. 
Venta:   Serv.  de Librería  «F. L.». 
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KOMI E INFORMACIONES 
C.N.T. - A.Í.T. - M.L.E. 

Hoja distribuida por los compañeros vascos con motivo del Aberri 
Eguna. 

¡PUEBLO  LABORIOSO  DE  EUZKADI! 
Varias organizaciones políticas y sindicales de Euzkadi se han 

propuesto invitar muy próximamente a nuestro pueblo para que 
manifieste su decidida repulsa hacia el sistema de oprobio y tiranía 
que dice gobernarnos. 

Entre esas organizaciones políticas y sindicales está, como lo 
estuvo siempre —y muchas veces sin varias de ellas— la C.N.T. 
de Euzkadi. 

El fin del Régimen franquista se aproxima irreversiblemente, 
y que esto suceda cuanto antes depende en buena parte de nos- 
otros, DE TODOS LOS CIUDADANOS, TRABAJADORES DEL 
MÚSCULO   Y   DEL   CEREBRO,  DE  EUZKADI. 

No hemos creído nunca en «aperturismos» diletantes. La Historia, 
plagada de enseñanzas, nos muestra que la LIBERTAD no se concede 
sino que se conquista luchando continuamente por ella. 

La C.N.T., siempre en la vanguardia de las grandes causas, está 
presente   y  dispuesta   ante   les   duros   momentos   que   se   aproximan. 

No hemos renunciado nunca a nuestras finalidades. No hemos 
renunciado a NADA y tampoco, por tanto, renunciamos al deber de 
ganar la batalla por las libertades fundamentales. 

Responsables de nuestros actos y fieles a la palabra dada man- 
tenemos  nuestra   ALIANZA   SINDICAL  y  el  PACTO   DE  BAYONA. 

Conscientes de la importancia de los intereses en juego, estare- 
mos en GUERNIKA, con todas las consecuencias, el próximo día 30. 

POR  LA  AUTODETERMINACIÓN   DE   LOS   PUEBLOS, 
POR   LA   INMEDIATA   LIBERTAD   DE   LOS   PRESOS   Y   PER- 

SEGUIDOS, 
POR   EL   DERECHO  DE   PRENSA,   ASOCIACIÓN   Y   REUNIÓN, 
POR   LA  LIBERTAD, 
¡ADELANTE,   GALLARDO   PUEBLO   VASCO! 

EL  COMITÉ   REGIONAL 
En un lugar de Euzkadi,  15-3-75. 

MADRID : EL PARO 
NO es la primera vez que el 

ambiente teatral se alborota 
en el país, pues en otras oca- 

siones se han producido, especial- 
mente en Madrid, interrupciones 
de funciones y paros en los estu- 
dios de TV. De estas cosas ya os 
informamos hace tres años, así 
como del cacicato provincial ejer- 
cido por el facha Martínez Em- 
perador, jefe del Sindicato. Pos- 
teriormente, al hacerse cargo de 
la presidencia nacional del Es- 
pectáculo el periodista Jaime 
Campmany, ex director de «Arri- 
ba», la relación, aun tratándose 
de un perfecto celador de los 
«principios», ha sido un poco mas 
comprensiva (hipocresía) con los 
actores y el personal diverso de 
la rama del Espectáculo. De to- 
dos modos no es éste un medio, 
al menos en Madrid, donde el 
verticalismo tuviera nunca buena 
acogida, lo que no quiere decir 
que le faltaran colaboradores. 

Sin volver muy hacia atrás, 
pues sería largo comentar las in- 
cidencias electorales del 70 u 
otras anteriores —siempre mane- 
jadas por la jerarquía y discuti- 

das por el personal—, debemos 
señalar que, a mediados de di- 
ciembre, se plantearon distintas 
reivindicaciones y, para efectuar 
los trámites (negociación del nue- 
vo Convenio colectivo) fue elegi- 
da en asamblea general una co- 
misión de once actores (1), de- 
jando de lado a los llamados en- 
laces sindicales. Como era de es- 
perar, la jerarquía no quiso reco- 
nocer su representatividad, y 
empezó el lío, es decir, se exten- 
dió el descontento entre los acto- 
res de diversas compañías. 

Llegamos así al 4 de febrero, 
en que el ministro recibió a la 
comisión, pero no quiso saber 
nada. Esta fue luego a dar cuen- 
ta a la asamblea, reunida en el 
local social de la Cuesta de Santo 
Domingo, y, después de escuchar 
su informe, fue decidida la huel- 
ga. El primer paro se produjo el 
día 5 en el Club Teatro de la 
avenida de José Antonio, donde 
uno de los actores anunció al 
público lo que ocurría, excusán- 
dose de tener que suspender la 
función. Curiosamente, los asis- 
tentes  saludaron   la   bajada   del 

HASTA hace unos años, las 
grandes urbes nacionales 
mantenían generalmente las 

características de los tiempos de 
anteguerra. Había entonces una 
segregación vecinal más o menos 
señalada en el casco urbano, y 
conforme se extendía la implan- 
tación industrial iban creciendo 
los arrabales ocupados por fami- 
lias obreras o de escasos recursos. 
La segregación se ha acentuado 
con rapidez extrema, de modo 
que las ciudades quedan ahora 
reservadas al comercio, las sedes 
u oficinas de empresas y las resi- 
dencias burguesas, mientras que 
los obreros son alejados cada vez 
a mayor distancia, a veces a más 
de 20 km. de su trabajo. Por otra 
parte, de aquellos barrios de ca- 
rácter popular, reconstruidos o 
conservando aún algunas manza- 
nas de viejas edificaciones, van 
desapareciendo —la muerte se 
les lleva— sus primeros morado- 
res, reemplazados por vecinos 
nuevos (funcionarios de cierto 
rango, ejecutivos o advenedizos 
aburguesados) cuya comunicación 
se reduce a relaciones superficia- 
les en un ambiente general de 
infinita tristeza. 

No es esto, desde luego, una 
característica particularmente es- 
pañola. En otros países el des- 
arrollo y las estructuras socio- 
económicas producen los mismos 
efectos: los privilegiados distri- 
buyen el espacio con arreglo a sus 
conveniencias. Interesa, sin em- 
bargo, exponer este problema por 
la sencilla razón de que, quienes 
no lo viven de cerca, difícilmente 
podrán comprender sus conse- 
cuencias en la convivencia veci- 
nal e incluso en el propio seno 
de las familias obreras. 

El nuevo tipo de barrio prole- 
tario impone unas condiciones de 
existencia lamentables: deficien- 
cia de los transportes públicos, 
escasez de centros de enseñanza 
y falta de dispensarios, etc. Eso 
sin contar que a menudo se con- 
sideran viviendas las simples cha- 
bolas o edificaciones primarias e 
infrahumanas. En los casos apa- 
rentemente más favorables, o sea 
el de las llamadas «casas bara- 
tas», programadas como sustitu- 
tivo del infecto chabolismo, las 
condiciones de habitabilidad son 
tan poco halagüeñas que las fa- 
milias tienden a escaparse de 
ellas en la primera ocasión. Para 
ello se embarcan a veces en la 
compra de pisos, pero resulta 
que el importe de un modesto 
cuarto se lleva nada menos que 
los ingresos de la familia durante 
seis o siete años  (1). 

Los nuevos barrios, alejados de 
los lugares de trabajo, poseen es- 
cases medios de transporte y pol- 
lo general los vehículos destina- 
dos a ese servicio son viejos y 
excesivamente usados. En las ho- 
ras punta van siempre sobrecar- 

LUCHA   DE   BARRIOS 
gados, resultan peligrosos y por 
añadidura sus tarifas son más 
caras que las del casco urbano. 
Puede, pues, decirse que a los 
obreros, especialmente en la peri- 
feria barcelonesa y en la madri- 
leña, el derecho a viajar apretu- 
jados como sardinas, les cuesta 
entre el 8 y el 10 por ciento de 
su presupuesto diario. Caro servi- 
cio y además penoso, pues los re- 
corridos suponen también diaria- 
mente un par de horas perdidas. 

De la enseñanza en los barrios, 
cierto es que algunos aspectos 
van mejorando, pero lentamente 
y sin esperanzas de solución com- 
pleta. Aunque la ley establece 
como obligación la apertura de 
una escuela por cada quinientas 
viviendas, se ha llegado a casos 
tan escandalosos como el de nue- 
vos poblados compuestos de más 
de cinco mil viviendas sin dispo- 
ner de escuela alguna. La inexis- 
tencia de escuela se ha paliado 
mediante el establecimiento de 
«academias privadas», carentes 
de higiene, deficientemente peda- 
gógicas y a cargo de las familias, 
pues por cada chico qué confían 
a esos educadores tienen que pa- 
gar   una   crecida   cuota   mensual. 

La asistencia sanitaria es no ya 
insuficiente, sino a menudo in- 
existente. En algunos barrios han 
pasado varios años sin contar con 
un sólo dispensario por no «en- 
contrarse terrenos apropiados pa- 
ra su instalación». Las dificulta- 
des de adquisición de terrenos 
son, en efecto, reales cuando se 
trata de establecer servicios pú- 
blicos, lo mismo que para crear 
zonas verdes y lugares de espar- 
cimiento, pero no porque no exis- 
tan, sino por los precios exorbi- 
tantes derivados de la política 
especulativa del suelo. 

Tratándose, en fin, de aglome- 
raciones suburbiales o poblados 
nuevos, una crecida proporción 
de vecinos es compuesta de inmi- 
grantes y, pese a las dificultades 
de adaptación, soportan mal que 
bien sus tristes condiciones de 
existencia, pues por lo menos eco- 
nómicamente no se encuentran 
peor que cuando abandonaron el 
terruño. Para el Estado como 
para el patrón el emigrante 
—aunque a menudo se vean sor- 
prendidos por sus reacciones— es 
el tipo ideal de productor-consu- 
midor. No le dejan, entre el 
transporte y la fábrica, un mo- 
mento de expansión o comunica- 
ción y, en consecuencia, no hay 
peligro de contagio por parte de 
los elementos revoltosos. Condi- 
cionado en todos los aspectos, ni 
siquiera, cuando llega a casa, es 
capaz   de   atender   debidamente 

las relaciones familiares. Nor- 
malmente, cuando los hijos le pi- 
den una ayuda cualquiera se pone 
a dar gritos, pues lo único que 
desea es ingerir lo más rápida- 
mente la cena para sentarse ante 
el televisor. Aun cayéndose de 
sueño sigue el hombre el progra- 
ma de TV diario, y su intoxica- 
ción se acentúa tanto con las no- 
ticias informativas como con la 
machacona publicidad comercial 
de calzoncillos, lavaplatos o bio- 
refrigeradores catalíticos. 

De todos modos, los barrios 
suburbiales no son simplemente 
esa muestra de embrutecimiento 
social. De un tiempo a esta parte 
vienen produciéndose en ellos 
movimientos reivindlcativos de 
servicios e incluso protestas vio- 
lentas contra la administración. 
Nuevo tipo de lucha que, asocia- 
do a la acción de los trabajado- 
res   en   la   industria,   ofrece   hoy 

impensadas posibilidades de agi- 
tación popular. De ellas, pues, 
nos ocuparemos en otra oportu- 
nidad. 

Ginés  PERALTA 

(1) La vivienda en España ha 
parecido un tiempo muy barata 
vista desde el extranjero, pero 
aquí, calculando les ingresos nor- 
males del trabajador —no los 
añadidos del multiempleo— la 
adquisición de un piso correspon- 
de, como decimos, a los sudores 
de un obrero durante siete años, 
mientras que en Francia repre- 
senta menos de cinco años y en 
Grecia apenas tres. Añadamos 
que el tipo de vivienda obrera es 
actualmente en España de tabi- 
ques casi transparentes que ha- 
cen innecesarios los adelantos de 
la técnica moderna para escu- 
char tranquilamente las conver- 
saciones del vecino. 

telón con unánimes aplausos. Co- 
rrió la voz y el mismo día, uno 
tras otro, fueron a la huelga cer- 
ca de treinta teatros. 

En seguida, pues, se populari- 
zaron las reivindicaciones: au- 
mento de paga, dietas y gastos de 
desplazamiento, pagas extra, co- 
bro de ensayos de función, elec- 
ción del día de descanso y pago 
del sueldo en caso de suspensión 
del espectáculo. 

Numerosos directores de escena 
y realizadores de TV expresaron 
al instante su solidaridad con los 
actores; entre ellos figuraban: 
Adolfo Marsillach, Pilar Miró, 
Manuel Vidal, Víctor Andrés Ca- 
tena, José Carlos Plaza, Josefina 
Molina, Ramón Ballesteros y Ge- 
rardo Nalla/ A su vez se asocia- 
ron algunos autores, por ejemplo, 
Buero Vallejo y Mañas. También 
la Junta Gestora de la Agrupa- 
ción de Artistas de Circo, Varie- 
dades y Folklore, acordó solida- 
rizarse con las reivindicaciones 
de los actores. 

En Barcelona, el 7, se celebró 
una asamblea de actores, que, de 
una forma u otra, decidieron 
apoyar el movimiento de los com- 
pañeros de Madrid. El mismo 
día, pues, cuatro teatros (Capsa, 
Talía, Barcelona y Poliorama) 
cerraron sus puertas. Entre los 
huelguistas solidarios se encon- 
traban Manolo Escobar, Paco Mo- 
ran y Arturo Fernández. 

El día 8, más de 40 directores- 
realizadores de TV decidieron, 
como solidaridad con los actores, 
suspender la preparación de en- 
sayos y trabajos complementa- 
rios de los programas filmados, 
grabados en video-tape o emiti- 
dos en directo. En cambio, el mis- 
mo día el Servicio de Informa- 
ción Sindical hizo una de las su- 
yas, o sea deformar en nota co- 
municada a la Prensa las justas 
reivindicaciones de los actores, y 
acusando a sus representantes de 
no tener «intención real de resol- 
ver el problema de fondo». Este 
problema, para los verticales úni- 
camente reside en dejar a los pa- 
niaguados de la «Comisión deli- 
berante» que ultimaran el Con- 
venio. 

Así las cosas, verticales y poli- 
cías se aplican para hacer iraca- 

PALENCIA  SE  DESPUEBLA 
DE toda la meseta, la provin- 

cia de Palencia es tal vez 
la que menos beneficios ha 

obtenido de la cacareada política 
de desarrollo Podría incluso de- 
cirse, teniendo en cuenta su pau- 
latina y constante despoblación, 
que es más bien perjudicada. La 
propaganda oficial suele disimu- 
lar esta situación con el cultivo 
de ilusiones alrededor del llama- 
do Plan de Tierra de Campos, 
que  no   sólo   corresponde   a   esta 

PENSIONISTAS 
Los pensionistas asturianos han 

vuelto a manifestar su descon- 
tento encerrándose una cincuen- 
tena de ellos en el Instituto de la 
Silicosis de Oviedo. Hace dos me- 
ses hicieron una operación pare- 
cida en el Palacio Arzobispal, y 
a pesar de las promesas que se 
les hicieron, nada se ha resuelto. 
«El valor adquisitivo de nuestras 
pensiones —dicen— se ha dete- 
riorado de tal manera que ya no 
nos alcanza ni para las necesida- 
des más elementales.» Curioso es 
que cosas semejantes ocurran en 
este «venturoso» país donde ya 
Girón presumía de haber adop- 
tado la legislación social más 
avanzada del mundo. Lo avanza- 
do, en realidad, es la organiza- 
ción represiva, pues poco después 
del encierro, los pensionistas fue- 
ron expulsados del Instituto por 
la  Policía Armada. — P. 

provincia sino a las colindantes 
de Valladolid y León. El abando- 
no de las viejas explotaciones mi- 
neras del norte palentino (Ba- 
rruelo de Santullán) fue un mo- 
mento doloridamente comentado, 
pero las autoridades en seguida 
impusieron el silencio sobre las 
tremendas consecuencias de la 
pérdida de empleo para unos cen- 
tenares de trabajadores. 

La realidad es que los pueblos 
se están quedando sin jóvenes: 
en pocos años han dejado sus 
moradas cerca de 40.000, unos 
para buscar trabajo en la zona 
minera de León, otros en la nue- 
va industria vallisoletana, o en 
Madrid, Barcelona y Vizcaya, de 
donde, en suma, varios centena- 
res optaron por la emigración al 
extranjero. La situación, pues, de 
los pueblos de la provincia es 
cada vez más penosa: unos com- 
pletamente abandonados y otros 
con la sola presencia de algunos 
viejos desamparados que contem- 
plan impotentes la ruina de las 
haciendas y el hundimiento de 
sus casas (*). Sólo la capital ha 
experimentado un relativo creci- 
miento, pues se acerca ahora de 
los 60.000 habitantes, pero la pro- 
vincia, repetimos, es un desastre: 
en 1960 la mitad de los ayunta- 
mientos no llegaban a 500 habi- 
tantes, hoy se encuentran en el 
mismo caso más del 70 por cien- 
to; fue censado en la misma épo- 
ca un ayuntamiento con menos 
de 100 habitantes, y en la actua- 

lidad se registra semejante insu- 
ficiencia en una treintena de ca- 
sos. 

Esta palpable decadencia me 
hace recordar el encuentro, re- 
cién acababa la guerra, de unos 
señoritos con un pastor a quien 
conocieron como combatiente en 
las filas «nacionales»; pregun- 
tándole lo que pensaba de la «vic- 
toria», hubieron de escuchar de 
sus labios: «Pues que me duele 
en el alma porque los que perdi- 
mos fuimos los pobres.» Alguien 
ha referido esta anécdota situán- 
dola en La Mancha, mas yo la 
he oído repetidamente en Palen- 
cia y seguramente ha corrido por 
otras tierras de Castilla, donde 
sin duda los tópicos «redentores» 
del jonsismo tuvieron más eco y 
corrompieron más conciencias 
utilizados luego por la Falange 
para el enganche en sus milicias. 
Pobreza había y en ella, agrava- 
da, estamos. Pero los pobres no 
son ya tan fáciles presas del en- 
gaño, especialmente los jóvenes. 
Y esa es la esperanza de la Cas- 
tilla irredenta. 

Prudencio de  ALAR 

(*) El abandono de los pueblos 
no es hoy menos grave en otras 
provincias, al extremo que un obis- 
pado, el de Osma-Soria, ha consi- 
derado la situación «alarmante». 
Se cuentan por docenas las igle- 
sias de esta diócesis que tienen 
que suspender el culto a causa de 
la emigración. 
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DE NUESTROS CQRRESPQMSALE S 

DE   LOS   TEATROS 
sar el movimiento huelguístico, 
de manera que, pretextando 
respetar la «libertad de trabajo», 
estimulan el esquirolaje y a la 
vez difunden insidiosas versiones 
sobre la «politización» del con- 
flicto. En la tarde, pues, de este 
día la Jefatura Superior de Po- 
licía hizo detener en el Teatro 
Bellas Artes a ocho actores (Tina 
Sainz, Rocío Durcal, Antonio Ma- 
londa, Enriqueta Carballeira, Jo- 
sé Carlos Plaza, Yolanda Mon- 
real, Flora María Alvaro y Pedro 
Mari Sánchez), componentes de 
un «piquete» preparado —según 
la pasma— para impedir o per- 
turbar la representación», cuyo 
título, curiosamente, era «Los pe- 
ces rojos». 

La noticia de la redada soli- 
viantó les ánimos, y hubo distin- 
tas reuniones en que actores y 
directores se manifestaron dis- 
puestos a presentarse en la D.G.S. 
para reclamar la libertad inme- 
diata de los compañeros. Antes, 
sin embargo, de resolver nada, 
coches-patrulla de la Policía hi- 
cieron desalojar los lugares de 
encuentro. Se trató de celebrar 
una asamblea general, pero no 
se pudo. La única satisfacción, 
cabe decir, de la jornada fue la 
de la solidaridad, encabezada 
por el equipo llamado «los nue- 
vos  españoles»  que  versó  100.000 

pesetas para los huelguistas ne- 
cesitados. 

El 11, la D.G.S. dio a la Prensa 
un comunicado victorioso de la 
operación, revelando las «inter- 
ferencias» de grupos subversivos 
y la señalada «significación» de 
algunes de los detenidos, por 
ejemplo, Antonio Malonda y Yo- 
landa Monreal, pues ambos —pre- 
cisábase— «tenían gran relación 
con Genoveva Forest... y Al- 
fonso Sastre». 

Con pruebas así... la D.G.S. 
hubiera podido detener medio Ma- 
drid. En fin, el comunicado se- 
ñalaba «por infracción a la vigen- 
te ley de Orden Público», la im- 
posición de multas que variando 
entre 100.000 y 500.000 pesetas, 
representan un total de 2.650.000. 
Por la noche un nutrido grupo 
cenvocó una rueda de prensa en 
1?, Cafetería Várela y en plena 
reunión, la Policía —so pretexto 
de haber recibido un aviso tele- 
fónico amenazando con la explo- 
sión de una bomba— irrumpió en 
el local y lo hizo desalojar inme- 
diatamente. 

El conflicto entró luego en su 
fase crítica, pues si bien el áni- 
mo de los protagonizadores no 
había disminuido, empezaba a 
sentirse la duda sobre el éxito 
del conjunto de las reivindicacio- 
nes. Así como ocurre en el medio 

obrero, carente, a pesar de todo, 
de organizaciones de clase prepa- 
radas para su defensa, es natu- 
ral que este fenómeno se produz- 
ca en el complicado mundo del 
espectáculo. Empezaron el mismo 
día 11 a abrir algunos teatros 
(Aloázar, Latina, Zarzuela, Cal- 
derón ...) y aun a regañadientes 
siguieron días después los demás. 
La camarilla vertical, sin un ápi- 
ce de vergüenza, podía frotarse 
las manos de contento al ver a 
los actores reemprender sus re- 
presentaciones. En cambio debe 
sentir el aumento de la repug- 
nancia que hacia ella se mani- 
fiesta en el conjunto de la pro- 
fesión, momentáneamente some- 
tida por la represión y la insegu- 
ridad del empleo, pero con mayor 
conciencia de sus derechos y más 
firme decisión para denunciar la 
granujería que se cobija en el apa- 
rato nacionalsindicalista. 

Pura PINA 

(IV Formaban parte de la co- 
misión Pedro del Rio, Vicente 
Cuesta, José María Rodero, Luis 
Prendes, Lola Gaos, Escuder, 
Juan Margallo, Jesús Sastre, Glo- 
ria Berrocal, Jaime Blanch y Al- 
berto Alonso. En la asamblea 
estaba presente Campmany, que, 
ante la unanimidad manifestada, 
aguantó el chaparrón. 

GENERAL y SNIACE 
Ha vuelto a agitarse el ambien- 

te de la General (multinacional 
americana que se denomina Fá- 
brica Española de Caucho S.A.), 
en cuya factoría del Puente de 
San Miguel se declaró en huelga 
a últimos de enero la sección de 
Vendajes. La reacción de la di- 
rección fue simple: despedir a 
ocho supuestos agitadores. Hubo 
inmediata solidaridad y se hizo 
unánime la protesta de «brazos 
caídos». Seguidamente, la Dele- 
gación de Trabajo, servidora, una 
vez más de los intereses de la 
empresa, autorizó el cierre de la 
citada factoría «en tanto se re- 
suelva con carácter definitivo el 
expediente de reestructuración de 
plantilla solicitado», lo que más 
claramente quiere decir hasta que 
la empresa disponga tranquila- 
mente los despidos que le con- 
venga. 

Esta medida suscitó general 
descontento y como en la misma 
ocasión se planteaba otro con- 
flicto en la factoría Sniace (tex- 
til y papelera) de Dualez, se pro- 
dujo en el casco urbano de To- 
rrelavega una manifestación de 
protesta que, sin ser tan impor- 
tante como las habituales de an- 
teguerra, causó viva impresión. 
El cortejo, al llegar al Ayunta- 
miento, fue disuelto por la Guar- 
dia Civil. Tranquilidad para los 
burgueses, pero sólo aparente, 
pues bajo los arcos de la Plaza 
Mayor   algunos   se   decían:   esto 

huele  de nuevo  a  chamusquina. 
Los zascandiles verticales tuvie- 

ron la misma impresión y, para 
justificarse, suplicaron a la direc- 
ción de la General que hiciese 
lo posible por arreglar las cosas. 
En conclusión, el día 4 fueron 
suspendidas las sanciones, anun- 
ciándose la negociación sobre las 
primas objeto del conflicto. 

En Sniace se llevaban ya va- 
rias semanas de reuniones agita- 
das, pues la empresa —no con- 
tenta con haber contaminado el 
Besaya y hacer insoportable, por 
sus olores, la entrada de Torrela- 
vega a los viajeros procedentes 
de Santander—, se creía con de- 
recho a burlarse de los trabaja- 
dores. Estos, habiendo denuncia- 
do el Convenio durante el mes de 
septiembre, se encontraban a pri- 
meros de enero sin saber absolu- 
tamente nada de la negociación. 
El Jurado fue puesto en causa 
por la asamblea general el día 4 
y visto el panorama, algunos de 
sus miembros prometieron dimi- 
tir si no se les daban las expli- 
caciones deseadas al personal. La 
empresa, como si se hubiese olvi- 
dado, señaló que el 18 del mismo 
mes iba a reunirse en Madrid la 
Comisión deliberadora. Pero se 
llegó a febrero y aún no hay nada 
resuelto. Con razón se ha dicho 
en unas hojas: «La paciencia tie- 
ne un límite». En el límite es- 
tamos. 

. .   Lucio   ALCALDE 

EUZKAJDI 
• En Vizcaya quedaban a pri- 
meros de mes dieciocho empresas 
en huelga, registrándose dos nue- 
vos paros en Ibérica de Monta- 
jes, de Lecuoniz, y en Confeccio- 
nes Jolaseta. Concluyeron, en 
cambio, los conflictos de Astille- 
ros en Olaveaga, Mecánica de la 
Peña, Mecaner, Fabresa y Ta- 
maes. • El día 5, la dirección de 
Ibérica de Montajes dispuso el 
despido de 110 obreros y la sus- 
pensión temporal de empleo y 
sueldo para otros 80 empleados. 
9 Fueron sancionados el día 6, 
unos 200 obreros de Taeño y 900 
de Entrecanales y Tavora (Le- 
moniz). Concluyó el mismo día 
el conflicto de Talleres Ormaza- 
bal, pero se declaró un nuevo 
paro en la factoría de Galindo 
(Babcok Wilcox). También para- 
ron los obreros de la Westing- 
house (Erandio), disconformes de 
los aumentos ofrecidos por la 
empresa. • El día 13 la di- 
rección de Firestone Hispania des- 
pidió a 2.800 huelguistas de sus 
factorías de Urbi, Basauri y Usan- 
solo. O Concluyeron el 14 los con- 
flictos de Taeño (Lemoniz) y Ta- 
lleres Urbasa (Portugalete). • El 
día 17 concluyeron igualmente 
los paros de Entrecanales y Ta- 
vora e Ibérica de Montajes (Le- 
moniz), así como la Marítimas 
de Axpe. • El 23, por motivo de 
huelga, fueron sancionados los 
trabajadores de la empresa Ginés 
Noguera. • El 27 se declararon 
en huelga los obreros de la em- 
presa Tamoin, de San Salvador 
del Valle, y los del departamento 
de Acería de Babcok Wilcox. • 
Se han producido diversos inci- 
dentes como consecuencia del 
conflicto de Firestone Hispania, 
cuya empresa trató de utilizar es- 
quiroles y algunos de éstos, como 
merecen, fueron agredidos; la 
policía ha oracticado registros 
en domicilios de huelguistas y, 
por lo menos, diez detenciones. 
• En Guipúzcoa concluyeron las 
huelgas donostiarras de La Ca- 
sera, la cooperativa Secuc, Mue- 
bles Ayala y Guralesa, pero se- 
guían paradas diez empresas me- 
talúrgicas de Tolosa; la Papelera 
Echazarreta, de Legorreta; Cafe- 
teras Onex y Sabino Olascoaga, 
de Rentería; Mendiguren y Za- 
rrauz y Armas Laurona, de Ei- 
bar • El director de Talleres 
Gorostidi, de Tolosa, fue objeto 
de un atentado, y el Consejo 
de Empresarios ha imputado el 
hecho a «activistas que persiguen 
fines extrasalariales». • Se de- 
clararon en huelga los obreros de 
Industrias San Agustín de    , x- 

CAPITULO    DE    HUELGAS 
ajes, volviendo al trabajo el día 

20, después de haber conseguido 
la readmisión de los compañeros 
despedidos. • Por causa de huel- 
ga, el domingo 23 no pudo poner- 
se a la venta «El Diario Vasco, 
y salió el martes siguiente al ac- 
ceder la administración a efec- 
tuar una revisión salarial. 
• Los trabajadores de Potasas 
(pozos de Esparza y Beriain), 
llamados al trabajo el 5 de febre- 
ro, se negaron a presentarse mien- 
tras no fueran resueltas sus rei- 
vindicaciones. 

ASTURIAS 
• Aumentó la tensión en las 
minas, con paros en la mayoría 
de los pozos, contándose el día 5 
unos doce mil huelguistas. En 
Gijón se declararon en huelga 
el mismo día los obreros de Ta- 
lleres Moreda, la factoría Ams- 
trong (amortiguadores) y los 
obreros de la construcción de El 
Coto. Continuaban también en 
paro los trabajadores de varias 
empresas subcontratadas de As- 
tilleros. • El día 7, Hunosa san- 
cionó a 320 trabajadores con sus- 
pensión de empleo y sueldo: los 
paros se agravaron en los pozos 
Cerezal, Venturo y Entrego, del 
Nalón; Barredo, Polio, Llamas, 
Montsacro y Escombreras, del 
Caudal; Marianas y Santiago, del 
Aller, y Caudín y Fondón, de Sa- 
ma-Siero. La plantilla de La Ca- 
mocha (Gijón), fue sancionada 
el día 13 con cuatro días de sus- 
pensión de empleo y sueldo. • 
El paro minero alcanzó el 14 a 
todas las minas de Mieres, asi 
como a las de caolín de A. de 
la Serna. En Tormaleo sigue sin 
solución la huelga de mineros, 
iniciada nada menos que en el 
mes de octubre. • El día 17, los 
paros de Hunosa afectaban a 
veinte explotaciones del Nalón, 
el Caudal y Sama-Siero; 6.775 
mineros fueron objeto de sancio- 
nes. 

CATALUÑA 
• A comienzos de mes seguían 
en huelga los obreros de Unidad 
Hermética en Sabadell y San 
Quirico, así como Clima Roca. 
también de Sabadell, y Aluminio 
Hispano Suiza, San Feliú de Llo- 
bregat. En esta última, anuladas 
las sanciones, volvieron los obre- 
ros a sus puestos el día 3, pero 
se negaron a empezar el trabajo 

para manifestar su desacuerdo 
con el convenio que se estaba ne- 
gociando. • Clima Roca aumen- 
tó las sanciones a los huelguistas 
el día 7, anunciando el despido 
de los eventuales. • Pararon el 
día 12 los obreros de la Catalana 
de Gas en la Barceloneta, mani- 
testando su protesta por no ha- 
berles dado respuesta a las de- 
mandas presentadas a la empre- 
sa hacía varios meses. © Unos 500 
despedidos de Seat que se pre- 
sentaron el día 17 en la sede de 
O.S. fueron desalojados por la 
Policía. • El 18, en Sabadell, se 
acentúa la protesta en la empre- 
sa Clima Roca a causa del des- 
pido de los obreros eventuales. 
Otra empresa local: Estampacio- 
nes Sabadell, despide por motivos 
de huelga a 117 obreros. También 
la empresa Italco, emplazada en 
Pclinyá, ha sancionado con el 
despido al personal en huelga. 
En Hospitalet, a causa de despido 
arbitrario de dos compañeros, se 
declararon en huelga los obreros 
de Magefesa. e Un nuevo paro, 
el día 25, en Aluminio Hispano 
Suiza, de San Feliú de Llobregat: 
450 obreros sancionados. El mis- 
mo día se encerraron en la igle- 
sia de Santa Engracia (barriada 
de Verdún) varias mujeres y ni- 
ños, familiares de los despedidos 
de Seat, siendo desalojados por 
la Policía. • El personal de la 
metalúrgica Artes Jaeger, de Sa- 
badell, se declaró en huelga el 
día 27 en solidaridad con los com- 
pañeros de Clima Roca. • En los 
días siguientes se produjeron pa- 
ros parciales en siete empresas 
textiles de Sabadell. 

PROVINCIAS   DIVERSAS 

• En Cartagena, los obreros de 
Eurorosa-Renta hubieron dé plan- 
tarse el 5 de febrero para que se 
les hiciera efectivo el pago de los 
sueldos de enero y otros retrasos 
que venían arrastrándose desde 
el mes de noviembre. • En Sevi- 
lla, el día 6, ocupación por los 
obreros de los depósitos de Ser- 
vicio Municipal de Transportes; 
intervino la Policía Armada y 
fueron practicadas siete detencio- 
nes. • Huelga el día 4 en los es- 
tablecimientos Westinghouse de 
Reinosá   (Santander)   y  Córdoba. 
• Pararon en Alicante, descon- 
tentos de las estipulaciones del 
nuevo    Convenio    provincial,   los 

obreros de 21 empresas de hilos, 
cuerdas y redes. • Visto el des- 
contento general de los trabaja- 
dores, el jurado de la Fasa-Re- 
nault de Valladolid, presentó el 
día 6 su dimisión colec^va. • 
En Madrid, huelga en varios 
departamentos ministeriales: Pla- 
nificación del Desarrollo, Educa- 
ción, Asuntos Exteriores, Trabajo, 
Obres Públicas y Agricultura. • 
En Astano (El I errol) fracasó el 
7 el acuerdo propuesto por la De- 
legación Provincial de Trabajo, 
porque los obreros exigieron pre- 
viamente la readmisión de cinco 
compañeros despedidos. El mismo 
día se declararon en huelga los 
obreros de Vulcano (Vigo). • 
Huelga, el día 12, en la Construc- 
ción de Málaga; hubo agitadas 
manifestaciones en las calles y 
unos 300 obreros se encerraron 
en la catedral. Se declararon en 
huelga el mismo día en Almonte 
(Huelva), los obreros de Garvi- 
sa S.A. (trabajos forestales), que 
entre otras reivindicaciones, pi- 
den un salario mínimo de 700 pe- 
setas diarias. • El 15, en Mála- 
ga, seguía la huelga de la Cons- 
trucción, y los obreros encerrados 
en la catedral, a los que se unie- 
ron algunos estudiantes, fueron 
desalojados por la Policía Arma- 
da. El paro de Astano seguía 
igualmente el 15, afectando a to- 
das sus empresas auxiliares, y se 
hicieron manifestaciones en fa- 
vor de los despedidos. En la West- 
inghouse madrileña se suceden 
las protestas de ritmo lento y el 
boicot a las horas extraordina- 
rias. • El personal no sanitario 
de la Residencia 20 de Noviem- 
bre, de Alicante, manifiesta su 
descontento por no haberle au- 
mentado, como a las demás cate- 
gorías, el sueldo base. • En Vigo, 
el paro iniciado en Vulcano al- 
canzó el día 19 a unos 3.000 obre- 
dos de Astilleros Santo Domin- 
go, Hijos de J. Barreras y Cons- 
trucciones Navales Paulino Frei- 
ré. Nuevo paro se produjo en la 
Citesa, de Málaga. • El día 20 se 
unieron a la huelga de Construc- 
ciones Navales de Vigo los obre- 
ros de las empresas auxiliares. 
En Zaragoza reanudaron el tra- 
bajo los obreros de la Nacoral, 
haciéndose pagar una semana que 
permanecieron en huelga. • En 
Vigo, reanudaron el trabajo los 
obreros de Construcciones Nava- 
les  P.   Freiré,  pero  siguieron  en 

huelga las demás empresas del 
ramo, así como los trabajadores 
de Seida y los de las Forjas del 
Miño (La -Ramallosa). • Tres 
obreros de Clima Roca permane- 
cieron varios días en la iglesia de 
San Juan Bautista practicando 
la huelga de hambre para protes- 
tar de los despidos mantenidos 
por la empresa. • En Astano, 
cuando las autoridades creían 
resuelto el conflicto por haber 
dictado una norma de obligado 
cumplimiento, varios centenares 
de trabajadores se negaron a re- 
emprender el trabajo y fueron 
despedidos. • El 27, de golpe y 
porrazo, cesaron el trabajo los 
obreros del «Diario Montañés», 
periódico del Obispado, por no 
haberles atendido las reclamacio- 
nes que venían formulando des- 
de hace más de dos meses. Otro 
paro se ha producido en las cer- 
canías de Vigo; afecta a la Cau- 
cho Sintéticas (Porrino), y 125 
trabajadores fueron sancionados. 
• En Sevilla, el personal de la 
Residencia Sanitaria Virgen del 
Rocío reivindica mejoras salaria- 
les y, en apoyo de las mismas, 
distribuyeron hojas a la población. 

PRODUCTOS  MAGGI 

VALLADOLID. — Entre los re- 
cientes conflictos obreros de esta 
localidad debe señalarse el de la 
multinacional Maggi, cuya direc- 
ción ha respondido a las reivin- 
dicaciones formuladas por su per- 
sonal a últimos de enero con el 
lock-out. Hubo paro a propósito 
de la renovación del Convenio 
colectivo y éste puso en eviden- 
cia la incapacidad de los llama- 
dos representantes sindicales pa- 
ra defender los intereses de los 
trabajadores. Adoptada en asam- 
blea la decisión de proseguir la 
lucha, el 4 de febrero la direc- 
ción impuso el despido de 400 
obreros, sanción sobre la cual el 
Vertical se limitó a expresar la- 
mentaciones de circunstancias. El 
día 11 se anunció la readmisión 
de 100 represaliados, y ante la 
reacción de «todos o ninguno», la 
empresa prometió proseguir la 
reincorporación en días sucesi- 
vos. No es seguro que la direc- 
ción cumpla su palabra, pero en 
este caso sí que puede esperarse 
la renovación de la lucha más 
coordinadamente.—J.   A. 
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LA MUJ 
Viene de la pág. 8 
Renunciamos a seguir detalladamente a Lola en la prospección 

de sus heroínas. Fuera igualar su proeza. Porque lo es no haber 
dejado, dentro de lo humanamente posible, en olvido sino pocas de 
ellas, desde Soledad Gustavo a Libertad Rodenas pasando por Teresa 
Claramunt y las generaciones intermedias, y a las agrupadas en 
«Mujeres Libres» (Lucía Sánchez Saornií, Mercedes Comaposada, 
Antonia Maymón, Amparo Poch, Soledad Estorach, Suceso Portales, 
Sara Guillen y. . . la resucitada María Duran, a la que por muchos 
años se dio por fusilada junto a Arturo Parcra y Francisco Arín). 

Tal vez fui uno de los que en el exterior supo primero de esa 
resurrección. En 1942 recibí en el Ecuador noticias de mi tía Isabel, 
que había recorrido numerosos penales de la península y sus archi- 
piélagos. En Mallorca se dio a conocer a María Duran, también allí 
recluida, a la cual le faltó tiempo para escribirme una de aquellas 
cartas con clave a la que acompañaba una fotografía en grupo. La 
censura fascista y la múltiple militar vino a interrumpir nuestra 
correspondencia. 

Pero volvamos al trabajo de Lola. ¿Cómo se las ha agenciado este 
diablo de mujer para cubrir tan gran hueco en nuestra biografía? 
Aturde la cantidad de nombres, muchos de ellos con sus lugares y 
fechas de nacimiento, así como los rasgos más sobresalientes de esas 
preciosas vidas. Ello implica mucho trabajo y un método de organi- 
zación escrupuloso y ni que decir que un amor acendrado hacia esas 
vidas de mujeres en brega por la libertad. 

La obra es encomiable hasta en sus lunares. ¿Quién es el guapo 
que no cae en ellos cuando se trata de no estar mano sobre mano 
reservándose para mejor criticar? Uno claro, el de Rosita Díaz, la 
artista de cine fusilada los primeros días por Franco («La Dolorosa», 
«Don Quintín el amargao») nada menos que por espía al servicio de 
la República en territorio enemigo. 

Lola no podía echar en olvido a las de su progenie, las militantes 
de las fábricas textiles, las famosas «chinches». Hubo también en la 
secunda década una conductora de multitudes . femeninas que dio 
muchos quebraderos de cabeza al gobernador de turno. Creo que su 
nombre era Amalia Alegre. Sus hazañas llegaron a cantarse en 
romances de ciegos por las esquinas de la vieja Barcelona. Yo había 
presenciado de mozalbete escenas de invasión por olas formadas de 
mujeres de las fábricas del Clot y Pueblo Nuevo, de Sans, «La España 
Industrial», «Canem», «Las Sangoneras», «Can Trinxet». Me las ima- 
gino con la cabellera suelta, un simple delantal sobre su humilde 
vestido de percal lavado, alguna colgándole de la cintura un pequeño 
cuchillo en forma de hoz. Su progresión sobre el centro de la barriada 
se anunciaba de boca en boca. 

—¡Ya están las del Clot en la Plaza de España! 
—¡Las de «Can Trinxet» y «Sangoneras» adelantaban por La 

Bordeta! 
Eran «las Sangoneras» de armas tomar. Desnudaban a las muje- 

res reicias y hasta a los hombres «hacían la vaca» (que consiste en 
echarlos al suelo, abrirles la bragueta y echar en ella un jarro de 
agua). La Guardia de Seguridad del casco amenazaba apuntando con 
su tercerola. Operación a la que replicaban levantándose las faldas 
y enseñándoles las posaderas. Los almacenes de comestibles eran 
tomados por asalto e invitaban a la clase obrera a saquear a los 
acaparadores. Era la gran batalla contra la carestía de las subsis- 
tencias. Compañeros con manos sospechosamente metidas en los bol- 
sillos hacían de guardia protectora a distancia. 

Lola ncs habla también de las que se iniciaron en la tribuna 
llegando algunas de ellas a hacer verdaderos periplos oratorios por 
las provincias más alejadas. Yo me inicié de orador al lado de una 
de ellas. Sólo he podido conservar el nombre: Ramona. Fue mi primer 
mitin, en Cornelia. Actuaba de «telonero». Los indígenas, pequeños 
o grandes propietarios rurales, nos hacían el vacío. Sólo estaban 
frente al cine pequeños grupos de jornaleros, en su mayoría valen- 
cianos, de los que venían todos los años a llenar de pesetas el calcetín 
para poder añadir, allá en la ingrata sierra castellonense, un par de 
«fanecaes» (fanegas) a su pedregoso pedazo de terruño. Estos no se 
decidían a penetrar en el local y nosotros, Ramona y yo, estábamos 
más que nerviosos. ¡Ojalá no entrara nadie! 

—¡Ay, mare meva! —exclamaba Ramona—. No tengo absoluta- 
mente nada en la cabeza. 

—Ni yo, y, sin embargo, me toca abrir el fuego. 
—Pues echa bastante leña porque estoy temblando. Ni que estu- 

viéramos en el patíbulo, ¿verdad, compañero? Esto es como la In- 
quisición. 

—Más bien parece una corrida de toros. 
—¡Qué buena ocurrencia la tuya! En efecto, esto parece una co- 

rrida; pero los toros somos nosotros. 
—Ríe, ríe, compañera. 
Me acordé del payaso. Y, ella, como si adivinara, dijo: 
—Bien mirado tiene su lado cómico. Mira a aquel que está en la 

puerta empujando a la gente. Parece decirles: «¡Pasen, pasen, seño- 
res; a perra gorda la función!» Pero la verdad es que siento calor y 
a la vez frío. 

—Debe ser fiebre. 
Y mientras conversaba miraba de reojo un papelito que guardaba 

discretamente. En él había escrito algunas notas. Le ofrecí la priori- 
dad y contestó asustada: 

—No, no; sal tú primero. Procura calentar el ambiente. 
Y salí como un torito. Los actos heroicos son casi siempre pro- 

ducto del pánico. Otra observación es que uno se crece con la cobar- 
día del que tiene al lado. Ya no me acordé más del famoso papelito 
que mi puño izquierdo cerrado tenía arrugado. Cuando el que habla 
se dirige al público siempre le echa el tostón a uno u otro. Aquel 
desgraciado que no había osado sentarse, con su gorra grasosa y su 
chaleco raído se me transfiguró en el presidente Azaña. El era el 
responsable de las deportaciones a Villa Cisneros. Otro, sentado y 
mostrando su calva sin complejos, a juzgar por su traje impecable y 
su corbata, debió ser un «escamot» de la Esquerra. Y hacia él enfilé 
mis baterías. Aquel otro que medio se ocultaba detrás de una columna 
debió ser un ex pistolero del sindicato «libre». Todos ellos bajaban 
la cabeza o desviaban sus ojos declarándose culpables. Hasta que me 
echaron el gancho anduve despotricando. La única que me aplaudía 
era Ramona. Debí haber perdido la noción del tiempo porque el tercer 
orador, al retirarme, me dijo a la oreja: 

—¡Nano, m'has xafat la guitarra! 
Al sentarme perdí la noción del espacio. De vez en cuando oía a 

Ramona, quien se limitaba a repetir, como tomado en cinta magné- 
tica, cuanto yo había desbarrado. 

—¡Sí, señor! El joven ha tenido razón. Es así como se habla. Yo 
lo apruebo. ¡Todos los del Gobierno son una banda de pistoleros y 
de cobardes!  ¡Muy requetebién, así se habla! 

Yo apenas la escuchaba. Estaba preocupado por el final de mi 
discurso. Un latiguillo muy bien estudiado que había leído muchas 
veces en la «Soli» y había quedado mudo allí, en el papel arrugado: 
«Se puede gobernar en España sin la C.N.T.; pero aún tienen que 
parir madres a quienes se propongan gobernar contra la C.N.T.» 

Pero ya no había remedio. ¡Qué gran ovación me había perdido! 
JOSÉ PEIRATS 

LOCK- OUT en la UNIVESIDAD 
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dentro de los edificios universi- 
tarios es absolutamente impres- 
cindible para el cumplimiento de 
sus fines y que la inasistencia a 
clase, como otros aspectos de in- 
disciplina o tergiversación de lo 
académico, cualesquiera que sean 
los motivos que se invoquen, 
traen como consecuencia una de- 
ficiente formación de los univer- 
sitarios con el perjuicio consi- 
guiente y con grave detrimento, 
de una parte, del prestigio de la 
Universidad y, de otra, de los 
títulos que esta institución im- 
parte y   de   las   necesidades  de 

profesionales preparados que la 
sociedad tiene. 

»Por todo ello, la Junta Nacional 
estima que deben reforzarse las 
medidas que garanticen el máxi- 
mo rigor y seriedad en la impar- 
tición de las labores docentes y, 
en general, de toda la vida uni- 
versitaria y se solidariza plena- 
mente con las ineludibles y dolo- 
rosas medidas recientemente to- 
madas y las en curso para el res- 
tablecimiento  de  la  normalidad.» 

Lo que puede pasar en el futu- 
ro, nadie lo sabe. Los problemas 
de la Educación, desde luego, ni 
se cuecen ni se solucionan en los 

recintos universitarios. La rela- 
ción sociedad-universidad es in- 
negable, y los problemas de am- 
bas suelen coincidir. Si el Go- 
bierno Arias supera su bache ac- 
tual —cosa que parece está lo- 
grando— probablemente Valla- 
dolid no tenga este año licencia- 
dos. Si Arias cae, todo depende 
de quien lo sustituya; según 
quien sea éste, España podría no 
tener licenciados que celebraran 
las bodas de plata de su promo- 
ción en el año 2000 de nuestra 
era. Sería una triste y melancó- 
lica forma de celebrar el comien- 
zo del tercer milenio.—R. ARCOS 

Un mes de lucha generalizada 

(1)    Lola  Iturbe:   «La  mujer  en  la  lucha  social»,  México,   1974, 
220 pág., 20 F. (Serv. de Librería de «F.L.») 

• El 4 de febrero se hallaban en 
paro las Escuelas Náuticas de 
Santander, La Coruña y Bilbao. 
— En Sevilla, paro y manifesta- 
ción de los estudiantes de Medi- 
cina, pidiendo la libertad de com- 
pañeros detenidos en Sevilla y 
Córdoba. — En León, huelga de 
profesores no numerarios de las 
Facultades de Veterinaria y Bioló- 
gicas, y a la vez paro de estu- 
diantes en la Escuela de Forma- 
ción del Profesorado de E. G. Bá- 
sica y la Escuela Social. Huelga 
igualmente en la Escuela del Pro- 
fesorado de E. G. Básica de Cá- 
diz. — En Zaragoza, huelga de es- 
tudiantes de la Escuela Social. — 
En Madrid (Complutense), paro 
general seguido de desalojo y 
marchas en el campus. • El 5, en 
Sevilla, paro y cierre de cinco Fa- 
cultades (Filosofía, Ciencias, De- 
recho, Económicas y Arquitectu- 
ra). Se encierran numerosos es- 
tudiantes en el palacio de San 
Telmo, siendo desalojados a me- 
dianoche por la Policia. — Jaleo 
en Málaga a propósito del paro 
estudiantil de las Facultades de 
Letras y Ciencias Económicas; 
numerosos profesores se solidari- 
zan con los alumnos. 600 de los 
cuales se encierran en el Colegio 
de San Agustín. • El 6, paro de 
los estudiantes de Medicina en 
Zaragoza. — En Santiago de 
Compostela, una asamblea con- 
vocada por los estudiantes de 
Ciencias es disuelta por la Poli- 
cia Armada. — Se manifiestan 
también los estudiantes de Medi- 
cina en Badajoz. — Siguen los 
paros y manifestaciones, y en 
Barcelona —el 8— son detenidos 
cinco estudiantes de la Autóno- 
ma de Bellaterra, mientras que 
en Sevilla el gobernador declara 
estar dispuesto a mantener el or- 
den «por encima de todo». El 
caso es que de La Macarena salió 
una manifestación hacia el cen- 
tro e intervino la Policía Arma- 
da, a caballo. Luego hubo otra 
manifestación en La Candelaria, 
donde los grises utilizaron gases 
lacrimógenos. — Orden ministe- 
rial por la que, so pretexto de 
disturbios, se clausuraron cuatro 
Facultades de Valladolid, lo que 
supone la pérdida del curso para 
unos 7.000 alumnos. — Igualmen- 
te la Junta de Gobierno de la 
Hispalense (Sevilla), cierra la Fa- 
cultad de Medicina. • El 12, el 
Rectorado de Málaga cierra por 
tiempo indefinido las Facultades 
de Letras y Económicas. — Nue- 
vos incidentes en la Compluten- 
se; paros y asambleas en la Au- 
tónoma  de Madrid.   •   El  14,  la 

fuerza pública invade la zona del 
polígono deportivo de la Complu- 
tense y penetra en las Facultades 
de Derecho, Económicas, Medici- 
na y Políticas. — Paro generali- 
zado en las distintas Facultades 
de Barcelona. — ídem en Zara- 
goza, Oviedo y Salamanca. — 
Manifestación de los estudiantes 
de Náutica en Portugalete; 13 
detenciones. • El 15, persiste el 
paro estudiantil en la Autónoma 
de Barcelona (Bellaterra) y en 
la Central, temiéndose que, como 
en Valladolid, quede cerrado el 
curso. — La Junta de la Facul- 
tad de Derecho de Sevilla expone 
su preocupación por las detencio- 
nes de estudiantes y pide la re- 
apertura. — Llueven en el Minis- 
terio las protestas sobre el cierre 
de Valladolid. • El 18, entra de 
nuevo la Policía en varias Facul- 
tades de la Complutense. — Eco- 
nómicas de Somaguas ocupada y 
manifestaciones en Farmacia. — 
Todas las clases están suspendi- 
das en Zaragoza, y en el vestíbu- 
lo de Interfacultades unos desco- 
nocidos lanzan dos cócteles Mo- 
lotov. — Cierre de los institutos 
de San Sebastián. — Cinco Fa- 
cultades de Salamanca apoyan 
el paro activo de los estudiantes 
de Medicina. También paran en 
Salamanca dos secciones (Psico- 
logía y Filosofía) de la Pontifi- 
cia, y los alumnos de la Escuela 
de Formación del Profesorado de 
E.G.B. • El 19, orden del Recto- 
rado de Salamanca cerrando 
«hasta nuevo aviso» Filosofía y 
Letras, Medicina, Ciencias y De- 
recho. — Paralizadas las clases 
en la Facultad de Derecho de 
Granada, el Rectorado amenaza 
con suspender indefinidamente la 
docencia. — En Zaragoza, todas 
las Facultades son vigiladas por 
la Policía, exigiendo, para entrar, 
la documentación a los alumnos. 
Fue prohibida una asamblea de 
distrito convocada en la Facultad 
de Ciencias. — Los alumnos del 
colegio universitario de Burgos 
inician un paro de protesta por 
el cierre de Vallodolid. • El 21, 
inasistencia completa en las Fa- 
cultades de la Complutense y Au- 
tónoma de Canto Blanco, amena- 
zando en ambos casos con la sus- 
pensión del curso. — Los paros 
estudiantiles de Barcelona se ex- 
tienden a los institutos de Hos- 
pitalet, Granollers, Badalona e 
Igualada. — Profusión de dimi- 
siones de profesores en San Se- 
bastián y en la Facultad de Fi- 
losofía y Letras de Salamanca. • 
El 24, en la Ciudad Universita- 
ria de  Madrid,  quema  de perió- 

EL   PRINCIPE   en   CHAMBORD 
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pueblo de Chambord para hon- 
rar la memoria de los franceses 
y españoles asesinados en aque- 
llas cercanías por las hordas hit- 
lerianas. 

El «secreto» de la diferencia de 
trato entre ambos visitantes de 
Chambord tal vez no resida pre- 
cisamente en el protocolo, sino 
en las circunstancias... Sánchez 
Guerra fue, como hemos dicho, 
a Chambord y a La Ferte-St.-Cyr, 
pueblo vecino, con objeto de ren- 
dir homenaje a unos compatrio- 
tas que el 21 de agosto de 1944, 
fueron allí vilmente abatidos por 
los entonces amigos incondiciona- 
les del franquismo, todavía ocu- 
pantes de Francia. Eran los refu- 
giados José Castilla Moreno, Juan 

Corress, Simón Duque, Miguel 
Sales y Federico Esponda, encon- 
trándose también presente Adol- 
fo Braña, que resultó gravemente 
herido. Mientras que Juanito- 
Carlos y su esposa fueron a 
Chambord para tratar no se sabe 
qué... con el presidente de la 
vecina Francia, y, por la misma 
ocasión, cazar jabalíes. Pero no 
tuvo la ocurrencia de aludir si- 
quiera, en ninguna de las decla- 
raciones que hizo, a aquellos fran- 
ceses y españoles que derramaron 
juntos su sangre en las cercanías 
de Chambord por la defensa de la 
libertad frente al fascismo inter- 
nacional. Diferencia de conducta 
que —pensamos nosotros— habrá 
que tener muy en cuenta. 

J. M.  (Madrid) 

dicos en señal de protesta por 
sus   tendenciosas   informaciones. 
— Paros en Ingenieros e Infor- 
mática, Física, Magisterio y De- 
recho de San Sebastián. — Se 
agrava la situación en la Autó- 
noma de Madrid. — Los estu- 
diantes de Arquitectura y Cien- 
cias Económicas de la zona uni- 
versitaria de Pedralbes interrum- 
pen el tránsito en la Diagonal. • 
El 25, desalojo por la Policía de 
la Facultad de Económicas de la 
Complutense. — La Junta de Go- 
bierno de la Universidad amena- 
za con la clausura del curso. — 
En El Ferrol varios estudiantes, 
entre ellos una muchacha, que 
hubo de ser hospitalizada, son 
agredidos por provocadores ultras 
armados de cadenas y porras. — 
Tres Facultades de Palma de 
Mallorca    paran    completamente. 
— Cuatro otros estudiantes son 
detenidos en Barcelona. • El 26, 
una nota comunicada a la Prensa 
por el Ministerio de Educación 
y Ciencia asegura llanamente que 
la vida universitaria es «casi nor- 
mal». — El mismo día, la Junta 
de Derecho de la Complutense 
protesta por la entrada, sin su per- 
miso, de la Policía en la Facul- 
tad. Entró igualmente en Filoso- 
fía, Ciencias de la Información 
y Medicina: persiguió a grupos 
de estudiantes cerca de la Mon- 
cloa y disolvió violentamente 
una manifestación en las proxi- 
midades del Museo del Prado. • 
El 27, unos 400 estudiantes ence- 
rrados en la catedral de San Isi- 
dro fueron expulsados violenta- 
mente, deteniéndolos y trasla- 
dándoles en camiones a la D.G.S. 
para tomarles su filiación. — Le 
fue prohibido a los periodistas 
tomar fotografías y además a va- 
rios de éstos les retiraron el car- 
net. — Por la tarde se produjo 
otro encierro en el Instituto Ca- 
tólico de Dirección de Empresas. 
— No hubo clases, pero sí repeti- 
das asambleas, en las Facultades 
de la Complutense; en Física, 
donde se reunían todos los alum- 
nos de Ciencias, intervino brutal- 
mente la Policía. — Tres Facul- 
tades de la Universidad de Deus- 
to (Bilbao) prosiguen la huelga: 
Sociología, Derecho y Filosofía, y 
en el mismo caso se epcuentra la 
Facultad de Medicina de la Autó- 
noma bilbaína. — Total inasis- 
tencia a clases en las Facultades 
de Derecho, Ciencias y Letras, y 
en las Escuelas de Estudios Em- 
presariales, Formación del Pro- 
fesorado de E.B. y Arquitectura 
Técnica de Granada. — Varias 
niaiiiiestaciones estudiantiles en 
las calles de Zaragoza. • El 28, 
en San Sebastián, cien colegios 
y mil profesores de la Enseñan- 
za Privada en paro. — Paran 
igualmente en Bilbao 150 profe- 
sores no numerarios. — Polémica 
entre el Obispado y la D.G.S. so- 
bre la entrada de la fuerza pú- 
blica en la catedral madrileña de 
San Isidro. — No hay clases ape- 
nas en las Facultades. — La Po- 
licía entra de nuevo en Ciencias 
y Filosofía de la Complutense. — 
Se efectúa una manifestación 
ante el Rectorado donde los estu- 
diantes reclamaron la dimisión 
del ministro y prorrumpieron en 
gritos contra el Régimen. — En 
Ciencias de la Información fue 
suspendida una reunión sobre el 
caso Sastre. • El 3 de marzo, en 
Santiago, nuevo paro de los pro- 
fesores no numerarios de Econó- 
micas y agitadas asambleas de 
estudiantes en distintas Faculta- 
des. 

Recop. EE. LL. (Bilbao) 
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X)entana   al  mundo 

LA  DICTATURA  BOLIVIANA 
DESDE el pasado 10 de no- 

viembre los trabajadores y 
el pueblo de Bolivia se ha- 

llan sometidos a la represión más 
brutal de su historia. Que ya es 
decir algo. El país ha sido con- 
vertido en un gran cuartel. La 
«Ley de Servicio Civil obligato- 
rio» militariza a todos los ciuda- 
danos e ignora las organizaciones 
políticas y sindicales. Dicha ley, 
por otra parte, prohibe absoluta- 
mente el derecho de huelga. 

El actual régimen militar de 
Bolivia se apoderó del poder en 
agesto de 1971 por un golpe de 
Estado que costó la vida a cien- 
tos de trabajadores; abolió todas 
las libertades y ejerció una vio- 
lenta represión contra todos los 
sectores de la población, excep- 
ción hecha de los grupos privile- 
giados de la gran burguesía y de 
la oligarquía. El régimen contó 
desde un principio con la colabo- 
ración del gobierno de los Esta- 
dos Unidos y de la dictadura mi- 
litar de Brasil. 

Sin embargo, y con las limita- 
ciones que se pueden imaginar, 
los trabajadores lograron man- 
tener la vigencia de sus organi- 
zaciones hasta la referida fecha, 
del 10 de noviembre, en que el 
general Banzer ha barrido todas 
las libertades. 

Desde agosto 1971 hasta la fe- 
cha se han producido en el pro- 
pio medio de sus colaboradores 
más directos una serie de inten- 
tos oara derribar al general jefe. 
En " tado este tiempo, la in- 
moralidad, la corrupción y la 
incapacidad, han llevado al país 
al borde de la bancarrota. Últi- 
mamente, la presión popular, y 
fundamentalmente   la  descompo- 

PORTUGAL 
a Nuestro fraternal colega «A 
Batalha» señalaba el 1." del co- 
rriente su estupefacción ante el 
hecho de que la policía de fron- 
teras pueda permitirse, como vie- 
ne haciendo, entregar refugiados 
españoles a les agentes. Parece, 
en efecto, increíble que esas co- 
sas, corrientes en tiempos de 
Caetano, puedan ocurrir bajo el 
nuevo régimen, tan pretendida- 
mente democrático y revolucio- 
nario. Mas, después de la suspen- 
sión oficial del mitin organizado 
para protestar contra las torturas 
aplicadas a Eva Forest y sus 
compañeros, nada puede sorpren- 
ciernes 
• Una amplia manifestación se 
celebró en Lisboa el 3 del corrien- 
te para protestar contra la repie- 
sión y la permanencia del fran- 
emismo. Participaron nutridos 
prunos de jóvenes companeros 
con banderas negras y Pancartas 
diversas. Fuerzas militares impi- 
dieron que el cortejo se acercara 
a la cancillería española y la re- 
sidencia del embajador. 

EBITBEA 
A propósito de la rebelión en 

Eritrea contra la dominación 
abisinia, nuestro colega «Huma- 
nita Nova» ha interrogado a un 
miembro del Frente de Libera- 
ción y, según este companero, «la 
línea mayoritaria es socialista y 
nacionalista» pero existen varios 
riesgos, uno de ellos que «el nue- 
vo gobierno etíope consiga una 
solución de compromiso median- 
te la cual solamente se operen 
algunos remiendos y los proble- 
mas principales sigan sin resol- 
ver, como por ejemplo, la estruc- 
tura social y la fisonomía me- 
dioeval del poder». Otro nesgo 
consiste en que, como ha ocurri- 
do con otros intentos de libera- 
ción en países africanos, «la lu- 
cha que se desarrolla conduzca 
a la instalación gubernamental 
de una nueva burguesía mas o 
menos liberal compuesta de co- 
merciantes y militares, lo que 
puede significar una satisfacción 
nacional, pero la emancipación 
del pueblo es cosa muy distinta». 
Alude el interviuvado a la pers- 
pectiva de la victoria y dice en 
conclusión: «cuando un pueblo 
combate por su liberación no 
puede ser vencido.» 

sición  interna  del  régimen,  obli- 
garon  al  general  Banzer  a  pro- 

meter elecciones presidenciales 
para junio de este año. De todos 
modos nadie creía en ellas, pero 

un ex general y un ex ministro 
de Banzer intentaron en la ciu- 
dad de Santa Cruz un golpe de 
Estado que fue sofocado san- 
grientamente. 

Esto del intento del golpe de 
Estado fue el motivo utilizado 
por el general Banzer para im- 
poner la «Ley de Servicio Militar 
obligatorio», que al lado del «es- 
tado de sitio» y de la «Ley de 
Seguridad del Estado» constituye 
el instrumento complementario 
para prolongar la situación de 
opresión al servicio de una mino- 
ría privilegiada y del capitalismo 
internacional. 

A pesar de la represión y sus 
funestas consecuencias, los tra- 
bajadores bolivianos no están dis- 
puestos a dejarse hacer. Así, re- 
cientemente, los 5.000 obreros de 
ÍES minas de estaño «Siglo XX» 
y «Catavi», situadas a 500 kiló- 
metros de La Paz, han estado en 
huelga durante cuatro días. Era 
una forma de protestar contra la 
ocupación por el Gobierno de 
tres estaciones de radio próximas 
a los yacimientos de estaño. 

Inf. LABOR 

CUENTAS    CLARAS 
HEMOS señalado en la nota anterior las razones en que se basó 

la inserción de nuestro balance mensual, y asimismo algunos 
de los motivos que posteriormente lo justificaron. No agota- 

mes, respecto a los motivos, el repertorio, pues, por ejemplo, ha 
habido conciliábulos en que se trató de sacar punta a la rapidez 
con que obtuvimos la legalización del periódico, mientras que otros 
voceros afines fueron, en tiempo pasado, objeto de suspensión 
gubernativa. Aludimos en otra ocasión al caso, pero no en esta 
columna, sino inter nos, ,y acaso por ello se ha seguido dándole vuel- 
tas a la noria. Es, pues, necesario acabar con la copla. La suspensión 
mencionada comprendió, por accidente, varias víctimas, y no sólo 
las afines. Lo mismo puede ocurrimos a nosotros —estamos adver- 
tidos— o a cualesquiera otros: depende del buen o mal humor de 
quien manda, y nada más. Pero la realidad es que la autorización 
de una publicación de exilados en Francia, se obtiene lo más fácil- 
mente que puede imaginarse: basta cumplir los requisitos del Depó- 
sito Legal. Únicamente, pues, la confusión manifiesta de quienes se 
permiten hacernos sotto voce tales críticas, les llevó a adoptar títulos 
no españoles. La prueba está en que, desde entonces, al igual que 
«F. L.», antes y después de su aparición, se han legalizado tranqui- 
lamente en Francia varias docenas de títulos en lengua castellana. 
Nadie, en fin, tiene la culpa de que las cosas sencillas les resulten 
—Einstein dixit— complicadas a los sabios. Tanto más —cabe aña- 
dir— cuando en vez de sabios se trata simplemente de ñoños sa- 
biondos. 

QUADBAGESIMA  NOVENA 
LISTA DE  APOBTACIONES 

En caja: 21,75 F. 
G. Mancuso, 62,50 F.; Adam, 

100; R. O. S., 20; A. L., 30; Otero, 
30; Serrano, 20; Alicia, 50; A. 
Bartolotti, 218,16; C. Mera, 40; 
G. P., 30; Larrinaga, 20; M. T., 
50;  M. Sáenz, 20;  Del Canto, 20. 

V. Ferrer, 50; A. González,. 50; 
Grupo Albañiles (Perpignan), 400; 
J. Valadés, 10: F. Becerra, 5; 
Ventas (Perpignan), 200; Uno de 
Bilbao, 20; Collado, 20; Abenia, 
10;    Pradas,   10;    Honorato,    10; 

OBITUARIO 
® Tras soportar varios años de 
enfermedad y últimamente algu- 
nas semanas de sufrimiento, la 
parca nos ha arrancado al apre- 
ciado compañero Manuel Már- 
quez, fallecido en la Fundation 
Bergonie, de Burdeos, el día 8 de 
fe'oiero último. Tenía 65 años y 
era oriundo de Huelva, donde 
militó en el sindicato confederal 
de la Madera (Sección de Tonele- 
ros) del cual fue fundador. Man- 
datado por éste asistió al último 
congreso que celebró la C.N.T. 
(en Zaragoza, mayo de 1936). Hizo 
la guerra y cayó prisionero en 
les últimos días, mas logró luego 
evadirse del fascismo y llegó a 
Francia, donde inmediatamente 
se reincorporó a la C.N.T., en la 
que no dejó de militar, de una 
forma o de otra, hasta el fin de 
sus días. 

Era entusiasta y activo, como 
el primero, prodigándose espe- 
cialmente estos últimos años por 
la búsqueda de una solución a la 
división moral que afecta a la 
organización libertaria española, 
pues tenía puestas sus esperanzas 
en la no muy lejana liquidación 
de la dictadura fascista que des- 
de hace 39 años oprime a Espa- 
ña. Se nos ha marchado, sin em- 
bargo, con el dolor de los desga- 
rrones que sufre, a causa del cai- 
nismo sectario, su amada Orga- 
nización y con ella todo el Mo- 
vimiento Libertario. 

Todos los compañeros del Cen- 
tro de Estudios Sociales de Bur- 
deos, que lo estimaban fraternal- 
mente, y de la Federación Local 
de la C.N.T. de Macau expresan 
ante tan penosa desaparición su 
más profundo y dolorido pésame 
a sus afligidos hermanos y demás 
familiares. 

Asimismo cuantos hace unos me- 
ses tuvimos ocasión de encontrarle 
en la Conferencia del Movimiento 
Libertario celebrada en Narbona, 
deseamos que la tierra le sea leve 
al inolvidable compañero Már- 
quez, cuyo recuerdo quedará con 
nosotros, prometiendo no cejar 
en los propósitos que guiaron su 
existencia, o sea batallar por la 
libertad de España y hasta que 
la C.N.T. se vea un día verdade- 
ramente unificada para que pue- 
da ocupar el puesto que por su 
historial le corresponde. 
• Tras larga y dolorosa enfer- 
medad ha fallecido en Le Per- 
thus, a la edad de 75 años, el 
compañero José Larroca. Obrero 
ferroviario, fue desde su consti- 
tución un activo animador de la 
sección confederal de la Indus- 
tria ferroviaria leridana. Distin- 
guido por su integridad moral, 
todos cuantos tuvieron ocasión de 
tratarlo lo recordarán con cari- 
ño.—C. 

• Recibimos con retraso la no- 
ticia de la muerte del compañero 
Juan Pinos, acaecida en el pue- 
blo de Mirandol (Tarn), en don- 
de residía conjuntamente con sus 
familiares desde hacía 26 años. 
Era cuñado de Pedro Pey Sarda, 
recientemente fallecido también, 
y residía en Palafrugell (Gero- 
na). Activo militante de la C.N.T. 
dio todo cuanto pudo por defen- 
der las ideas que la encarnaban. 
De carácter bueno y jovial se ga- 
nó siempre la simpatía de cuan- 
tos le trataren. Por ello, con mo- 
tivo de su entierro, todo el vecin- 
daria de Mirandol y sus alrede- 
dores se asoció al duelo, asistien- 
do incluso todos los alumnos de 
les distintos grados acompañados 
de sus maestros. Expresamos, en 
fin, nuestra condolencia a su 
compañera Rosa, sus hijos y de- 
más familiares.—M. 
• Dolores Morata, viuda de Agui- 
l::r, nos ha dejado para siempre 
el pasado 17 de noviembre en la 
ciudad de Toulouse, donde residía 
desde hace muchos años. Esta 
magnífica compañera, nacida en 
Águilas (Murcia), en 1899, residió 
desde muy joven, con sus padres 
y hermanos, en Barcelona, donde 
ie tocó conocer los avatares de la 
lucha social y el rosario de per- 
secuciones y asesinatos que ca- 
racterizó la época de Martínez 
Anido y Arlegui. En 1922, hubo 
de abandonar Barcelona con su 
compañero, Miquel Aguilar 
—muerto hace pocos años en 
México—, y atravesar la frontera. 
Permanecieron, con hartas difi- 
cultades, en Lavalanet (Arriége) 
hasti. el advenimiento de la II 
República en España. De regreso 
a Barcelona, persistieron para 
ambos las calamidades, pues Mi- 
ouel fue detenido y deportado a 
Bata, en 1932, debiendo Dolores 
hacer frente a la vida y salva- 
guardar con sacrificio y estoicis- 
mo la de su numerosa prole. Al 
concluir la guerra volvieron a se- 
guir el camino de Francia, donde 
el destino les separó: Miquel se 
marchó con su hijo mayor a Mé- 
xico y Dolores, con los cuatro 
restantes,  quedó en Toulouse. 

Enterrada civilmente, algu- 
nos amigos rindieron el último 
tributo de simpatía. Al dolor de 
sus deudos (Josefina, Miquel, 
Pierre, Francisco y Octavio) y 
demás familiares, nos asociamos 
sinceramente.—J. M. 
• El 30 de enero pasado, a los 
71 años de edad, falleció en Per- 
piñán el compañero Francisco 
Sala, abnegado y servicial entre 
los primeros. Vino a Francia muy 
joven, antes de la guerra y des- 
pués de trabajar algún tiempo 
como  campesino  en  el  Aude,  se 

hizo albañil y fijó su residencia 
en Perpiñán, donde, con un gru- 
po de compatriotas emigrados, 
participó en la creación de la 
Asociación Mutualista Centro Es- 
pañol, de la que fue más tarde 
secretario   administrativo. 

Al llegar la guerra civil inter- 
vino activamente en la defensa 
de nuestra causa, fue miembro 
del Comité de Ayuda a la Espa- 
ña republicana, se interesó por 
los niños evacuados, y el propio 
Centro Español de Perpiñán que- 
dó convertido en colonia. En los 
trágicos días del éxodo el apre- 
ciado Sala fue ejemplo de des- 
velo solidario y resolvió infinidad 
de problemas relacionados con 
los internados en los campos. 
Tiempo después, con la ocupa- 
ción, se incorporó a la Resisten- 
cia, cayó detenido por los alema- 
nas y fue deportado a Mathausen. 

De retorno a Perpiñán se en- 
contró con que el Centro Español 
había sido ocupado por las auto- 
ridades francesas y una de sus 
primeras actividades consistió en 
la reconquista del mismo. Al pro- 
pio tiempo se cuidó de sus com- 
pañeros de deportación y fue 
fundador y secretario departa- 
mental de la Federación Española 
de Deportados e Internados Po- 
líticos. Por lo que se refiere a la 
lucha en el interior de España, 
puede decirse que los compañeros 
encontraron siempre en Sala el 
mejor concurso. ¡Cuántas, cuán- 
tas cosas ayudó a resolver! 

Hoy, pues, apenados por la des- 
aparición, debemos dejar cons- 
tancia de la gratitud que le es 
debida por su leal comportamien- 
to. Reciba, en fin, la buena com- 
pañera, Antonia, asi como sus 
hijos y nietos, nuestra sincera 
simpatía y condolencia.—M. P. 
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LA MUJER ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦< 
EN LA LUCHA SOCIAL 

Por José PEIRATS 

CONOCÍ a Lola Iturbe en la redacción de «Tierra y Libertad» 
allá por el otoño de 1933. La dirección había pasado a manos 
de Juanel. Antes fue director Alai/, y tal vez algún otro. Los 

grupos habían puesto el veto al administrador, Donoso, y tuvieron 
la mala ocurrencia de nombrarme su sustituto. Protesté a desgañi- 
tarme. Si presumía un poco en letras lo que es en números me sentía 
una calamidad. Pero al compañero Hilario Esteban le dio por consi- 
derarme una suerte de Pitágoras en flor. E impuso su autoridad de 
miembro del Comité Peninsular sobre el simple secretario local 
que yo era. 

Esta no fue la peor papeleta, puesto que había que ponerle el 
cascabel al gato. El felino no era el administrador destituido. Con 
éste, razonando, nos hubiéramos entendido. Lo era Vicenta, su mujer, 
una que creo maña de las de armas tomar. 

Me habían adjuntado como técnico en balances administrativos 
a Zorroquino, quien manejaba el lapicero como un florete. Y por si 
las cosas se ponían agrias agregáronnos una suerte de tanque llamado 
Ordaz. En las asambleas del sindicato de la Construcción de Barce- 
lona, Ordaz, Asturiak y Marianet formaban un trío de trombones, 
a los que cabría agregar la voz potente y rauca de César Flores, un 
veterano recién salido de presidio en el que había consumido una 
buena cantidad de años por atentado en una huelga del Norte. Era. 
riojano y decía siempre ((¡Chorra, dónde está esa juventud!» 

Tratábase de descender de un quinto piso el material editorial 
en almacén hasta el principal, hacia el cual íbamos a mudarnos. 
Estábamos situados en la calle de la Unión esquineros casi de las 
Ramblas. A media escalera habitaba con su familia Domingo Ascaso. 

El traspaso en sí se hizo con normalidad» con todo y la tonelada 
de papel impreso. Y cuando el conjunto estuvo en orden en el prin- 
cipal no sé quién puso fuego a la mecha. El caso es que nuestro! 
tanque Ordaz recibió en pleno cogote, de brazo de la aguerrida 
Vicenta, un gran bote de cola de los de porcelana. El tanque se des- 
fondó. La acción no pasó inadvertida de los vecinos de los balcones 
de enfrente. Y al poco rato tuvimos allí a la policía preguntando por 
el cadáver. El ((cadáver» en cuestión era Ordaz, que echando sangre 
por su herida como una res degollada había sido subido a fuerza de 
brazo hasta el piso de Ascaso. En el ínterin, voluntariosas compañeras 
habían hecho desaparecer del suelo todo asomo de escandalosa sangre. 
El arbitro levantó el brazo a la vencedora Vicenta y Ordaz fue salien- 
do poco a poco de su knockout fulminante. 

Este heroísmo femenino no lo cuenta Lola en su extensa lista de 
heroínas cuya minuciosa prospección es una de las mayores proezas 
de su interesante libro (1). Libro cuajado de testimonios de lo que 
nuestras compañeras han jugado en el combate social junto a nos- 
otros, los hombres. 

La aparición de Santillán por Barcelona me libró del doloroso 
suplicio de los números, puesto que bien ayudado por Lola, Juanel se 
hizo cargo de la administración. Santillán asumió la dirección del 
periódico y del suplemento-revista que convirtió en «Tiempos Nuevos». 
Yo seguí frecuentando la casa, y en aquellas circunstancias conocí a 
la dinámica Lola, empaquetando folletos y remesas de revistas así 
como de libros clásicos que se iban reeditando. Salió por entonces una 
nueva edición de ((El apoyo mutuo» con carátula estilizada por ((Les». 

Permítaseme que tomándole cariño a este tema de añoranza pro- 
siga en mis divagaciones. El periódico, del que tirábamos más de 
30.0»0 ejemplares, nos hacía sudar la gota negra. Nos veíamos obli- 
gados a darle circulación como si fuera clandestino. El fiscal de turno 
lo denunciaba a ciegas, sistemáticamente, semana tras semana, sin 
ni siquiera verlo. Pero era difícil batirnos en el arte de la picardía. 

Cerca de los jardines de la Exposición había instalado un espa- 
cioso garaje en el que trabajaba Eusebio Magriñá, mi colega, con 
Cabre-izo, en el secretariado local. El periódico lo imprimíamos 
casi una semana antes de su fecha oficial de aparición. Y como el 
local de la calle de la Unión estaba más que vigilado por los chivatos, 
el empaquetaje del mismo, con nocturnidad y alevosía, casi en descam- 
pado se hacía en el garaje citado, del que Magriñá —no se si con el 
visto bueno del patrón— guardaba la llave. Nos pasábamos toda la 
noche un grupo de voluntarios —el secretariado local completo— 
plegando, haciendo rollos, pegando etiquetas y ubicando todo por 
provincias en grandes serones que nos prestaba un compañero carbo- 
nero, así como también su camión. A la mañana siguiente, antes de 
que los obreros llamaran a la puerta, ya estaba el camión, de carro- 
cería abierta, repleto de serones y en marcha con algunos de nosotros 
encima. Llegábamos a Correos de la Vía Layetana y aculábamos el 
vehículo por un portalón, después de haber localizado al equipo de 
funcionarios capitaneado por Castellote. Y allí quedaba aquéllo, fuera 
de los serones. ■ 

Huelga decir que la mano de obra era voluntaria y mucho mas 
generosa que ahora. Cuando a la semana siguiente el fiscal se atusaba 
los bigotes dispuesto a cargársenos, el periódico ya estaba en provin- 
cias y en manos de los lectores. 

Pasa a la pág. 6 

EL PRINCIPE en CHAMBORD 
. A Qué fue a Chambord el «fu- 
J Z\ turo» rey de bastos Juani- 
0r* to-Carlos? Se nos ha dicho 
que hizo su viaje invitado por el 
presidente de la República Fran- 
cesa, pero no faltan quienes sos- 
tienen que la visita fue solicitada 
aquí para preparar la entrada de 
España en el Mercado Común. 
A ciencia cierta, nadie, en el esta- 
do llano, sabe nada, pues se trata 
de «alta Dolítica» y es coto reser- 
vado ... No obstante, en los 
mentideros políticos de esta ca- 
pital se comenta mucho y hasta, 
en cierto punto, con apasiona- 
miento. A nuestro entender, quien 
ha dado bastante en el clavo ha 
sido Mingóte, el ingenioso dibu- 
jante de «ABC», que, con moti- 
vo de tal viaje «privado», presen- 
tí en su dibujo a un atribulado 
español leyendo la información 
de Chambord, y dice así: 
 En cuanto la política espa- 

ñola se hace en el extranjero, se 
entiende todo. 

La prensa diaria ha dado aquí 
mucho bombo a la principesca 
excursión, diciéndonos que Jua- 
nito-Carlos y su esposa se hospe- 
daron durante su estancia en 
Sologne, en una de las regias ha- 
bitaciones del palacio de Cham- 
bord. Pero ahora resulta, según 
informaciones de amigos residen- 
tes por aquellos parajes, que la 
pareja, por cosas de protocolo, 
tuvo que hospedarse en el Hotel 
St.-Michel y no en el palacio de 
Chambord. 

Son raras, en verdad, las «per- 
sonalidades» que, visitando esos 
pagos, hayan podido pernoctar 
en el palacio Lo curioso, sin em- 
bargo, es que allí estuvo dur- 
miendo, durante tres días, Rafael 
Sánchez Guerra, cuando, acom- 
pañado de su esposa, asistió en 
representación del Gobierno Re- 
publicano en el Exilio a los actos 
conmemorativos que, en septiem- 
bre de 1945, se celebraron en el 
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——— LOCK-OUT 
EN LA  UNIVERSIDAD 

Cruz Martínez Esteruelas era 
un ministro «popular», con toda 
la popularidad que puede llegar 
a tener un miembro del Gobierno 
de Franco. En eso quizá influyese 
la desgraciada conducta del des- 
graciado ministro anterior, Julio 
Rodríguez (el que afirma seguir 
siendo ministro del almirante 
Carrero). El mundo de la Univer- 
sidad tiene algunas cosas que 
agradecerle a D. Cruz, y no sería 
honesto negarlas: la vuelta al 
calendario tradicional, la supre- 
sión de los nuevos planes de es- 
tudios para las Facultades de De- 
resho, la eJevación —pequeña— 
de sueldes a los profesores no 
numeraros, la celebración —por 
fin— de les concurso-oposición al 
cuerpo de adjuntos —paralizados 
desde hace dos años—, la nueva 
ley sobre ampliación de planti- 
llas de profesores universitarios... 
Esto en el haber, en el debe tene- 
mos la Ley de Selectividad, que 
más que achacable a D. Cruz lo 
es al equipo ministerial que lleva 
y al que' conviene una política 
restrictiva de acceso a la educa- 
ción superior..., por fin, la polí- 
tica autoritaria, y hasta ahora 
desusada, puesta de manifiesto 
con el cierre de Valladolid. 

Choca quizá esta postura de 
dureza, con el aparente diálogo 
manifestado en otros tiempos. 
Les estudiantes de la Universidad 
de Zaragoza, entre otras, aún re- 
cuerdan el comienzo del curso 
74-75 marcado por la llegada del 
ministro y por unas charlas in- 
formales con él y su subsecreta- 
rio, Federico Mayor Zaragoza; en 
aquella época los estudiantes cre- 
yeron ver, atisbar más bien, un 
cambio de estilo; la suspicacia 
congénita, sin embargo, hacía que 

ALGÚN periódico ha dicho que en este momento, en España, no 
se está impartiendo ni una sola clase en las universidades. Lo 
que esc periódico no dice, es que tampoco se prevé en qué 

fecha volverán a impartirse. Y es que resulta difícil pronunciarse. 
El cierre de la Universidad de Valladolid, cierre hasta el curso próxi- 
mo, y la cadena de lógicas solidaridades subsiguientes, han sido la 
gota que rebasa el vaso colmado de protestas y reclamaciones. 

Cruz Martínez Esteruelas,  en por   Ramiro  ARCOS 

no se abrigaran demasiadas ilu- 
siones, cosa que el tiempo ha de- 
mostrado. 

El cierre ha sentado mal, e in- 
cluso sectores oficiales como 
Ayuntamientos, Capitanías Ge- 
nerales, etc., se interesan por 
solventar el problema y dirigen 
escritos al Gobierno solicitando 
la reapertura  de la Universidad. 

El momento es políticamente 
grave. Se han puesto las cartas 
del principio de autoridad sobre 
la mesa. La opinión general es 
que si Valladolid abre, el Gobier- 
no Arias caerá, y los indicios para 
este pensamiento no pueden de- 
jar de ser más claros: 

las Cortes, dijo que «aceptaba la 
responsabilidad política del cierre 
de Valladolid» y que «había pre- 
ferido sacrificar su imagen pú- 
blica a sacrificar la Universidad». 
• Por otro lado, el Consejo de 
Ministros, en la reunión del vier- 
nes 14 de febrero, se había soli- 
darizado con la postura del mi- 
nistro de Educación y Ciencia. 
• En fin, las últimas noticias 
hasta ahora, vienen dadas pol- 
los acuerdos de la Junta Nacio- 
nal de Universidades reunida los 
días 21 y 22 de febrero. En la 
conclusión segunda se dice: 

«La Junta Nacional de Univer- 
sidades   considera   que   el   orden 
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AL   PASAR 
LUZ 

DON CARLOS Arias Navarro 
es un gran admirador del 
general Franco. Todo cuan- 

to hace éste, bien hecho está. Su 
admiración no tiene límites, a 
juzgar por las lisonjeras palabras 
que le dedica en cuanto tiene 
ocasión. 

No seremos nosotros quienes 
neguemos a don Carlos el dere- 
cho a buscarse sus propios ídolos, 
aunque quizá fuera conveniente 
que  se limitase  a  solicitar  autó- 

LA ESPINA DE  SPINOLA 

Menos de un año después de la 
afortunada sublevación contra 
Caetano, el general del monócu- 
lo, alejado del Poder por sus co- 
legas, ha intentado, en vano, una 
nueva sublevación. Refugiado en 
España, Franco no quiso saber 
nada de él. ¿Razones? Razones 
de Estado. 

-Hermoso. . ., pero sin seso, 

grafos, como se hace con los ído- 
los de la canción y con los ases 
del fútbol. 

Pero don Carlos, en su reciente 
conferencia de prensa difundida 
por televisión, dio como ejemplo 
a los españoles para luchar con- 
tra la melancolía y el desaliento 
«...esa luz permanentemente en- 
cendida en el despacho del Cau- 
dillo. . .)>. 

Y, francamente, puede temerse 
que se le fue la mano. ¡Qué de- 
rroche de luz! ¡Qué despilfarro 
de energía en los tiempos que 
corren! 

Como si los pantanos estuvie- 
sen llenos, como si no hubiera 
huelga de mineros y como si el 
precio del petróleo se hallase a 
la  altura del barro. 

Lo peor es que la oposición 
puede acusar al Jefe del Gobier- 
no de falta de espíritu cívico. 
¡Hay que ahorrar energía! Don 
Carlos, en la primera ocasión que 
se le presente, debería aconsejar 
al Caudillo que se compre una 
vela o que vaya a sentarse a un 
banco, como tantas personas de 
su edad, bajo un sol luminoso y 
tibio. 

Pero, señor, si hasta las amas 
de casa dieron ejemplo en re- 
ciente jornada de protesta acon- 
sejando que no se encendiesen 
las luces... 

ESTUDIOS 
LA situación estudiantil en 

España es poco satisfacto- 
ria, especialmente en las uni- 

versidades. Unas están cerradas 
y en las otras es más fácil encon- 
trarse con policías que con cate- 
dráticos. 

Las autoridades, preocupadas 
por el bienestar de los españoles 
y por el mantenimiento del orden 
establecido, no se desentienden 
de cuanto acontece. Al contrario. 
Estudian la situación y vigilan 
su  desarrollo. 

Hacen lo que pueden, aunque 
el ideal sería que el estudio lo 
realizasen los alumnos y a los 
profesores les correspondiese la 
vigilancia de los progresos efec- 
tuados por los estudiantes. 
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